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LA CAMPAÑA REVISIONISTA

Salvatella y Emiliano Iglesias
- 2—

Düfl H06T03 golpea formidables, cer­
teros; rotandos, sufrleroa ayer loa res­
ponsables de las bárbaras ejercciones 
de Montjuioh. Sa'.vatella y  Emiliano 
Iglesias encontraron pantos da vista 
pnevoB y  orisluales para combatir una 
Bontencú quo’ ha sido estudiada ya con 
miuucloBidad anatómica y  sóbra la que 
paracía dicha la última palabra dos-ués 
do los discutaoe magistrales de D. Mel- 
flOiades Alvarsz y  dal Sr. Salillas.  ̂ .

Y  es qne e l error jarídico íua tan 
monstruoso y  la perversidad de los go­
fa mantas maurist^a tan extraordinaria, 
q -=a cada página del proceso general y  
ca 'a folio del sumario do Eorrer cons­
tituye ua arsenal de ciatos aousatorio-:, 
aplaBtiiute.s ó irreballblea.

^Quán odiosa habrá sido la  conducta 
de’ aquella «comunidad gobernante» 
que gozó del favor y  del apoyo do Soli­
daridad catalana, para que su izquierda 
haya ingresado en la Conjunción repu- 
blicano^soolaliata, cuyo programa no es 
otro que im pedir por todos los medios 
Ja vuelta de Maura y  de La Cierva al 
Poder y  procurar la instauración do la 
llepóW’ica por inodio de !a violencia?

En esta interrogación pnode ence­
rrarse la síntesis del discurso elocnon- 
to, razonadísimo, del Sr. Salvatella, de 
qu OD con razón há podido hacer un 
diario da la maüano, adversario ¡eal del 
catalanismo, estos justísimos elogios:

< don la autoridad, para todos, da tes­
tigo presencial de lo.s sucesos, y  con la 
autoridad, para los Srea. Maura y  La 
Cierva, de constante enemigo político 
da los radicales oatalanee y  aun de Fe- 
rrer mismo, piaotlcó una minuciosa di­
sección de los disturbios barceloneses 
y de los actos del Gobierno de enton­
ces, y  dedujo consscueuo.aa iguales á 
as deducidas por los acusadores prece­

dentes: la represión fné bárbara y  des­
proporcionada, y  el fusilamiento de Fa- 
rrer, injusto, porque mal podía Ferrer 
'RDítauear una insorreoolón que en nin- 
íún momento tuvo, según la frase de 
03£orio y  Gallardo, unidad, orientación 
ú  caudillo.»

El joven diputado nacionalista tuvo 
idemás el acierto de demostrar con las 
mismas declaraciones de cargo que sir­
vieron de pretexto para fusUar á Fe­
rrar que ningana do ellas, aun dándo­
las por buenas y  fehacientes, revelaban 
la intervención personal del fu :i ado en 
el acto revolncionario. Ni los soldados 
de Caballería que dicen le vieron entra 
los grupos leyendo un bando; ni el co­
rresponsal de E l Siglo Futuro, que tam­
bién afirma haberle visto pasear al 
fronte de algunos obreros; ni ei alcalde 
de''Premlá, que reía talas excitaciones he­
chas por Ferrer á algunos vecinos para 
quss&candaseu elimovlmien- o revo lad o  
liarlo deBaroelonanilos je fs s y  oñoiales 
que mandaron Jas fuerzas encargadas 
de 1|  represión, ni testigo B'gnno, de­
clara que Ferrer Guardia estuviera en 
Jas barricadas, ni que nsietiese al incen­
dio de ningún convento, ni que Levase 
sriuas, ni que hiciera reBístencía á la 
fuerza pública, ni que capitanease gru­
pos en rebelión 6  armados, ni que se 
advirtiera su presencia en ninguno de 
los atropellos, revueltas é incidentes 
revolucionarios de aquellos días. Cuan­
do leía el bando junto á los soldados de 
Caballería, la agitación de los grupos no 
labía traspuesto los límites de la re- 
♦ nalta, y  cuando el corresponsal del 
ei’iódico neo oreo haber.e visto, pasea- 

;» entre maltitudea inermes y  pací- 
leas.

Este feliz análisis de la prueba, y  la

/

acertadísima exposición que da los he­
chos y  del estado de la opinión pública 
en Barceloua durante aquellos días hizo 
el Sr. Salvatella, impresionaron honda­
mente á la Cámara. La perfidia de La 
Cierva, ofensiva para Cataluña, atribu-. 
yendo en los prim eros momantos ca­
rácter separatista á la revuelta, marecló 
también oond.naoionBs viriles de los 
labios dei diputado catalán, qua cerró 
BU notabilísimo discurso recordando al 
señor presidente del Consejo que quien 
como él había presidido el mitin rev i­
sionista, cuando el proceso yor ol aton­
tado de ia calla de Cambios Nuevos, 
vulgarm ente conocido p^r el do los 
tormentos de Montjnich, no debía ni 
podía inhibirse de esta demanda de re­
visión del proceso Ferrer q u j ahora 
formulan las izquierdas.

También habló ayer tarda nuestro 
entrañable am igo Emiliano Igle-ias. 
Aladldo repetidas vecas en este debate, 
señalado como uno da los protagonistas 
do los sucesos revolucionarios, y  acusa, 
do arteramente por La Cierva en sus 
dlscursoa insidiosos, la  situación da 
Emiliano Iglesias era delicada y  d ifí­
cil. E l diputado radical la afrontó ga­
llardamente, y  en un discurso breve, 
conciso, r. zoaador y  vibrante destruyó 
bien pronto todas las patrañas groseras 
de 803 acusadoras y  demostró con clari­
dad maridi-ina que la mala fe y  la to r­
pe intención del usesino da Ferrer súlo 
ea comparable con su odiosa crueldad. 
No contento con esto, supo encontrar 
Iglesias nuevos argumentos probatorios 
da la inocencia de Ferrer apelando á Ja 
autoridad tesiím onlal del Comité do 
huelga, organizador del movimiento 
barcelonés

Los lectoras encontrarán en otro lu ­
gar de esta número el diacur o ínt egro 
de nuestro amigo. A todos racomenda- 
mos su lectura., pues constituye no sólo 
la  exculpación más completa del señor 
Iglesias— ü quien acusó La Cierva va ­
liéndose indignamente de las erratas 
del texto impreso del proceso qU3  de 
antemano conocía— , sino también el a le­
gato más form idable que en este d ebi­
te se ha pronunciado en demostración 
de la crueldad impía y  sanguinaria de 
los gobernantes mauristas.

Por el discurso de Emiliano Iglesias 
desfilan en éxodo trágico liacia 1 is fo ­
sos de Moatjuioh las inocentes víctimas 
eacriñeadas por el Moloch insaciable da 
la  barbaria conservadora, plutocrática 
y  clerical, qne caza á los hombres y  lo i 
lleva á la muerte saltando por las leyes 
y  haciendo escarnio de la Justicia.Baró, 
juzgado eumarísimámente, á pesar de 
no haber sido cogido con las armas en la 
mano, y  á loa ocho días de su detención, 
sin tiempo para presentar las pruebas 
de descargo, acusado por un testimonio 
policíaco de mera referencia, ea fusila­
do 8in piedad, á pasar de las gestiones 
que parte de la Prensa y  lo- diputados 
por Barca ona entablan á favor del in- 
dnlto. Malet,condenado, por el delito de 
prender fuego á las sillas de una ig le ­
sia, á cadena perpetua por el Conaejo 
do guetra y  á Ja do muerta por el Su­
premo, en vista del disentimiento del 
auditor, también es fuai.ado, ein que el 
ánimo de los gobernantes se m oviera á 
piedad ante la oontradioción de las dos 
ientencias y  lo irreparable de la im ­
puesta por el Tribunal superior.

Clemente García, pobre muchacho in­
consciente, idiota, condenado sin prue­
bas y  aroabacoado por llevar tres pie­

dras á nua barricada y  por coudacir en 
sus brazos la momia de una monja.

Todos los horrores da ia raprasión 
macabra qusdaiou en su desnudez re* 
pugnanta á la vista del país para v e r­
güenza eterna de los malvados que los 
oonsumarou. Em iliano Iglesias realizó 
ayer ana obra do higiene social qua Es­
paña deba agradecerle.

Da hoy más será im posible que los 
asesinos de tanto inocente vuelvan á 
gobernar á España si el Pueblo no ha 
perdido su masculinidad y  la Justicia 
sttSpreVrogatlvaa.

refes S8 dmerten
Ayar raáíbió el rey en audlonoia á los di- 

raetorss da las Eeouftlaa da logaolaroa In­
dustriales, con ana üoiniBldn da alamnoa da 
Jas mismas, qaienes esprasaron al monarsa 
BU gratüuu por habar flrmade el dsorelo 
orsando el citado Qaerpo.

También ofraoleron aas respetos al rey 
el senador D. José Santos y Fernándes Laza, 
con BU hijo; eloorunal Sr. Argalls, D. Eorl- 
qae Fernández Arbés, el marqués de Zareo 
y el ministro suplente dsi Tribunal da Us 
Ordenes mlliteraB D. José María Barnqevo.

Por la tarde, los reyes sallaron de paseo á 
oab&llo oon el marqués de Vínoa y  el coro­
nal Eohagüs.ajmdante dol rsy.

— —

los refes cslira!]
For las oonpaoioDQs del día da ayer hao 

correspondido á Ja famiita real Jas aiguien- 
tea oantldadea de la lleta civil:

PESETAS
’ ,í 't " —

A lr a y . i . . ................  19.445
A sn hijo mayor. . . 1 .8 B8
A BU esposa............ . l . 250
Al infantito Jaime 094
A l a i n f a n t U a B a a l r l z , . . . . * . ............. 694
A BU madre.....................   694
A sa  tía Isabel 694
A su tía Paz....................    418
Asntín Eulalia....................   418
A bu hermana María T e r e s a . . 418

T otal, 26.113

No tenemos notloia de que la Real Oasa 
hiciera ayer ningún donativo.

[| pillo sufre
tTii redactor de El Liheriil,ña Murcia, que 

es personé aysr tarde en el pneblo da Lor- 
quí, describa el ¡ spaoto de loa habitantes 
que se hallan acampados en las afueras del 
pueblo por causa del terremoto de anta-
®y®̂ ‘ ,  . .El vecindario carece de reourioa para lei 
arreglo da las viviendas, que han sido des­
truidas en su mayoría por al terremoto.

El gobernador da Marcia ha pedido al 
ministro tiendas de campaña porque el pue­
blo Be niega á dormir en ios hogares por es­
tar ruinosos, y  todavía no han llegado esas 
tiendas, ni ea sabe si se enviarán.

Grerente agredido
Riña entre obreros
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BILBAO, 6 . Ua obrero llamado Pedro 
Goicolea ha hecho un disparada revélver 
Qooira ol gerente da la sociedad minera 
<EaskaIdona>, que se  h a l la b a  paseando con 
BU aenoíá, A fo r iu n a d a m e n la ,  rcBUltó ileso.

La causa de la agresión fue debida á ha­
bar sido despedido ol agresor eeoieniemeate 
de dichas minas.

En Gallarla h a n  reñido dos obreros, re 
B uU ando ano do ellos gravísimamente heri­
d o  á  conseeaenoia de siete oachiliadas qne 
le infirió su c o n t r in c a n t e .

La Información
Senado

Anta la Oomlsión del Senado, que dará dic­
tamen sobre el proyaoto referente á la Deu­
da exterior, el Sr. Galdlz dílo ayer algo de 
lo que hemos dicho en estas columnas. Opi­
na que se deben convertir en perpetuas las 
Dettdaa amortlzables,

Esto producirla una gran economía en los 
gastos anuales del presapuaato y no disgus­
taría á ioi tenedores, que no coneaden im- 
portauoia algana & la lotería de la amortiza­
ción; y que, en cambio, comprenden muy 
bien qne eaa amorllzaoióa Impide automá 
tioameote el alza de ios lítalos que poseen.

También aeonsejó el Sr. Goldiz que se au- 
primisra el affidavit, csinoidiendo en esto 
como en lo reliitivo á isa amortizaciones, oon 
lo que heraoa rapeiido en varlaa ocasionas.

Un hombre de negocios como e: Sr. Gal- 
díz, no ae puede expresar de otro modo.

8 i informaran anta la OomlaiÓo otros ban­
queros de Madrid, da Barcelona y da Bilbao, 
dirían lo mismo.

En esta ocasión, como en otras, como 
elempi'c habrá divergencias de criierlo entra 
loa técnicos del Ministerio da Hacienda que 
han estudiado laa cuestiones iinenoieras en 
las oUoinaa del Estado, y loa hombree práo- 
ticos que se dedican á los negocios y  han 
aprendido lo que sabau en ia lucha por ia 
vida.

Tenemos la esperanza de qne estos últi­
mos es á quienes her& caso el 8 r. Rodrigá- 
ñez, que también aa ha dedicado á loa negó» 
oíos, y que acaba de demostrar, al frente de 
la Alcoholera que tiene uu concepto claro de 
la realidad.

«

l i U  T Í € t Í i n . ' i

El Roflfiií flfi la Ciem
ili

No B9  puede leer La Epoca aln sentir la 
tentación de meter ia tijera por lodag partea. 
E lSr. Oanála, autor da eeos bajos fondos 
que sirven da edltorlalea al colega oonaerva- 
dor, no sabe lo que dice. Inñuenolado por 
La Cierva, actúa de Rodrigón del ex minis­
tro conservador, y ha perdido ya casi por 
completo la pareonallded que como escritor 
tenía. No dlacnrre el Sr. Ganáis; sns argu­
mentos están irafdoa por loa caoelloa; sus re- 
oiiraoa son pobres para sô t̂saer la verdad 
conservadora, que ea la menor oanUdad da 
verdad.

¿Por qué as condenó á Ferrer? Decimos 
los revisloniatas qne por aue antecedentes- 
Y dice el Sr. Oanála en La Epoca:

«El Bofiaraa está en decir qne á Ferrer so 
le condené por eca anteeadenlea, cuando lo 
que aa deba decir ea qua ana anteoedeotea 
andieron agravar la pena que por en partl- 
Qlpaelén en los Buoesua de Barcelona le oo- 
rreapondía. Esto b ! que pnade ser verdad, y  
muy honroso de aerío, para toa autorldadea 
judiciales ea'gañolas, porqna fiisfon equita­
tivas y  fueron jnstsa al no considerar á Fa- 
rrer partícipe en los aucasoa de Barcelona 
como un vulgar agitador de ocasión, amo 
como era realmente, como un impenitente 
y  perseverante y tenaofaimo revolncionario, 
mezclado A todos loa grandes delitos del ra- 
Toluolonirlamo eapafiot,

>No se hubiera dem:!Strado la participa­
ción de Ferrer en loe enceBos, y sua antece­
dentes, aunque hubieran etdo mucho pee- 
rea, no habrían justiúeado una aenlenola d{> 
muerte ni ninguna pena. Oomostrada aqoe- 
Ha participación, afirmado por mil tcstlmo- 
nluB que Ferrer estnvo en la rebelión, ¿cómo 
se Iba á prescindir de los anieoedenieB, que 
daban á su cnlpabilldad los caracteres defi- 
aittvoa y  síniestroa de una dlreooión Inequí­
voca?

«Afirmado gnedó en fallos da los OonaejOB 
de guetra da Barcelona la cnlpabilldad da 
Znrdo Olivares, por ejemplo, como la cul­
pabilidad da Ferrer. ¿tJnblera sido equita­
tivo ni Justo aplicarla misma oalifioaoión 
el la misma pena á Zurdo Olivares, un chi­
flado, á ratea Inteleotnal extravagante jr A 
ratoa propagandista exaltado, en poco oó- 
niloo siempre, que á Ferrer, revolucionario 
da toda la vida, propulsor notorio de aten 
lados y de movimlentoa de rebeldía, figura 
obligada ea todas esas aventuras terribles 
del odio y del crimen? >

Parte del eupueato de que se ha demostra­
do la partlolpaolón da Ferrer en el grado ne­
cesario para jnstlfioar la pena Impuesta; da- 
mosiraoiÓD que no hamos visto por ninguna 
parte, pero vamos é preaoindlr de esa deta­
lle paro fijarnos en laoooctusión.

¿Hubiera sido equitativo ol justo aplicar 
In misma oaiifloaotón ni la misma pena á 
Zurdo Olivares? Según el Sr. Oanáls, no; 
torqne Zurdo Olivares ea an ahitlado. & ra- 
ioa Intelectual extravagante y á r.atos propa­
gandista exaltado. Laclronnetanoia ds haber 
Bido cogido Zurdo oon las armas en la mano, 
SB ana agravante, sí; pero pesa más la ate- 
nnante tie «ohlflsdo» y ds (extravagante^. 
¿Góino Iban A faailar A nn hombre «cómi­
co siempre»?

Pero venga natecl aquí. Rodrigón de La 
Cierva; ¿no fusilaron á Malet, y A Baró, y á 
Hoyos,y A Clemente García? ¿Eran también 
aquellos deaventarudos revoliiaionarioe de 
(orla Ib vida p’-opulsorea notoMca de atenta­
dos y de movimientos da rebeldía?

¿Para quién eaoribe el Sr. Cañáis?

DS.HN
Todos los periódicos do Madrid y  aun algunos 

deproviuciasbandado cuenta delacto honrado de 
un compañero mío. Mi compañero Manehancoses 
sé encontró una fortuna en la callo de Pootejoa, 
y  sin perder minutóla devolvió á su dueño 
Por esto está siendo lellcitadislmo desde las co­
lumnas do los diarios, paro sólo desda las oo- 
lumnas, pues yo sé que hay unaairiildad eo este 
comentario:

—¡Valiente primo; yo no hubiera devuelto ni 
una gorda!

Realmente no Besaba si hizo blan ó hleo mal 
el Sr. Manehancoses. Devolviendo esa fortuna la  
Moral recibió uu gran homenaje, y no devol­
viéndola, los homenajea los hubiéramos rendi­
do á BU nuevo poseedor. Todo consista en este 
dilema: «Yo quiero que la gente me llame hon­
rado, ü yo quiero.vivir un poco bien»; y según 
nos inclinemos de un lado ó dol otro, creeremos 
que el Sr. Manehancoses ha hecho bien ó mal. 
Yo, privadamente be dicho cuál habría sido mi 
conducta; pero en público no me atrevo á expo­
nerla. Do todos modos á mí me parece que mi 
amigo obró un poco do ligero, pues apenas bí 
tuvo dos horas en bu poder los miles do miles 
de pesetas. For aquello do que dinero llama d i­
nero, debió conservar el ^esoro algún tiempo 
más, y  acaso entonces hubieso reñexlpnado de- 
tenidamento sobre la Mor.al y  la  Buena Vida 
Estas dos cosas transcendentales no se pneden 
juzgar en un cuarto do hora, sobre todo cuando 
se tienen cuarenta mil libras esterlinas en el 
bolslUo izquierdo interior de la americana.

Ahora se me ocurre esta pregunta: ¿Qaó habrá 
pensado el yanqui que ha perdido Ja cartera? 
¿Nos despreciará?—Javier Bueno.

JttOITJA.— ¡Cuando lo sepa 0 Í Esposo!...,.
^  CQ^STratEBO,— Bueno, bueno «.ue lo sena: pero juague ei aforo.

Convenio internacional para 

las producciones agrícolas

PARIS, 6 . Gomo ya se sabe, existe un 
OoQvenio firmado sn Madrid, por Fransla, 
España, Inglaterra, Suiza, Portugal y Bra­
sil, que tiene por objeto asegurar proteooión 
á laa apelaciones referentes á prodacolones 
agríéolas qua puedan auseitarse en laa ca* 
glonéa de loa países firmantes.

Para tratar de este asunto y  tomar acuer­
dos enoaminados A coaaolidar dicha protee- 
oióQ, se reunirán en Washington el día 15 
del próximo Mayo una delegación de las po- 
teucias menoiouadaB.

EN SEGUNDA PLANA
EL DISCURSO DE IGLESIAS

CONSEJO
EN PALACIO

A las diez media se ha uoostltuído el Oon- 
sejo de minístroa bajo la prseideaoiu dal 
rey.

Este es el primer Consejo que oelebra el 
nuevo Gabinete.

A este acto concedía la Prensa de la ma­
ñana traUBcendenta) interés, puse se supo­
nía que habían de ser tratados asuntos de 
índole internacional.

Al recibir, algauoa momentaa después de 
term.inado el Consejo, el Sr. Canalejas á Jos 
periodistas ooDÜrmó que loa vatlclo'OB eran 
ciertos.

l io s  tral»:\jos p a r i a m e a t a r io s .
Le priméis parta del dlsburao dal presi­

denta fué dedicada á las caoBtionefl parla­
mentarias pendientes.

E l S r .G a n a le ja a  d e t a l lé  lo d o s  lo s  p r o y e c ­
to s  p e n d ie n te s  h o y  d e  ia  B anoión d e l P a r la -  
m e m o .

H iz o  to n a ld e ra o lo n e fl r a n y a m p lI s B  BObre 
e l  d e b s te  a o tn a l,  e l b ie n  h a s ta  n o s o tr o s  n o  
h a n  l le g a d o  m á s  d e ta lla d a s  r o fe r e n c la s  s a ­
b r á  tan  Im p o rta n te  e x tr e m o .

p ro lb lcm .a  m a r r o q [ a í.
En díaa anta llores, el Sr. Canalejas no 

ocultaba que una da Boa principales preoou- 
paolones consistía en la oreolents agUaolóa 
de Mar.-oeaOB(

En Bua dos üUimoa diaoursoi eu el Parla­
mento hizo manifiestas aluaionea á este 
asunto.

Eu el Consejo da Palacio, el presidenta 
leyó un extenso telegrama dal br. Pérez 
Oaballaro en el qne le da cuenta de una muy 
detenida conferencia que nuestro represen­
tante había oelabrado oon Mr. Oruppi lobra 
Itt agitación en el Moghreb.

A l  recibir dicho te le g r a m a  el Sr. Canale­
ja s ,  reunió á  lo s  m in is tr o s  en  el m is m o  C o n ­
g r e s o .

Y  aa a ñ a d e , s in  q u e  h a y a  p o d id a  s e r  c o m ­
p r o b a d o , q u e  a n o c h e  m is m o  e s t u v o  e n  Pala­
c io  e l p re s id e n ta  d e l O u D srjo .

A esto añádase el las stenie rumor de que 
España prepara en Marruecos una acción 
paralela á la de Franela, y se comprenderá 
fácilmente el estado de opinión formado en 
torno de este asauto.

I n e u lp ,a c io n e s  m u t u a s .
Ha manifestado el Sr. Canalejes que los 

Gobiernos portugués y  español la haosu 
mutuas InoulpaeioneB de que se oousplra en 
las poblaciones da la frontera.

Dicen los portugueses que se han refugia­
do en nuestro nación algunas familias rea- 
listea que trabajan aotlvíalmameote á favor 
ds la restanraotón de loa Braganzas.

Pero los gobernadores da laa referidas po­
blaciones fi enterizas Informan que diohai 
famillaa emigradas ae limitan tan eólo á la­
mentar la triste suerte da sus rayes.

Porau parte el Gobierno español afirma 
qne en la vecina Repúbllea ooopérasa á la 
obra de loa repablloanos españolea.

Ei Sr. Canalejas no quiere ooneader¡impor- 
tanda 4 loa trabajos da republieanoa y rea­
listas eu favor da ana respeotlvaa oauaaii,

Una niña vendida 
por 40 pesetas

Raro es el día que tanto en los perlódiool 
de Madrid como en los da provincias no 
aparecen sueltos ofioioaos dando oaenta mi» 
nnoiosa y  detallada da ia oreaeióo y coubII* 
tnoión da Juotaa y Patronatos para prote­
ger & la infancia, formados < or ricas y em­
pingorotadas damas y por señoronas qne sa 
valen de la ocasión para Inoir ua uniforma 
en la Prensa ilustrada, ó sus treinta y  siete 
nombres y apeliidoa en la diaria, ata que pa­
sen máa allá loa finas altraíetas á que dedl'* 
can el Patronato de nueva creación.

En casi todas las provincias da España 
exlate una Junta ó Aeoofación deProtooolóa 
A la Infunda, ramifioación da la constituida 
en Madrid, cuyos fines son reunirse una vez 
al mee, dar á la pnbiloidad unos cuantoi 
proyectos benéficos y sacar, con esta moti­
vo, unos ouantoa miles de pesetas, que no 
dadamoa bo emp eon en obras benéficas, 
pianosas ó... rellgíoaas; perdí! Oisgaramoa 
que no se utlllzao ea benoSolo da los niños 
pobres, como debía Ue ser.

Por esta causa, por la deapraooupaoién da 
las aatoridades y por el abandono da loa 
padrea, la<j infelices criaturas se van ezpuei- 
tus á grandes pailgtos en medio del arroyo, 
y raro es el día que no tanemoa que dar 
onenta da algún lamentable suceso como 
el acaecido baca dos días eo la calle da Lia» 
u , dal que fué muerto uu niño por un 
tranvía.

Pero hay olro hecho más doloroso é in* 
humano, del quo sólo son oulpablea laa auto*  ̂
. idadas, por no oaatlgar con la severidad ms* 
reotda á cuantos emplean á tiernas oriatu^ 
ras para inicua explotación de oomerolo.

Varias veces hamos tenido qua llamar la 
atenclóa de laa autoridades, deQuaciándoUs 
hachos da comercio humano, que han qua* 
dado Impunes casi siempre.

El qoe dennnoiainos hoy, reviste todos loa 
gravas caracteres da estos caeos; y  aunqna 
la justicia Interviene en ei hecho, no estaría 
de máa que en él tomase parta activa la aU*. 
torldad civil corraspondlODle,

El alcalde de Collado de Villalba, tuvoeo- 
nocimlento hace días que una mujer había 
comprado A otra denna preciosa niña de ocho 
años en 40 pesetas, paca dedicarla á. 
la mendioidad. lamadiatamanta;dié laa or­
denas oportnuaa para que la niña fuera rd* 
cogida y ooudUQida A su praeenola.

lutscrogada la pobre víctima, dijo que au- 
teriormenta fuá también vendida en Ma- ■ 
drid por sn abusla eo la cantidad da velnti* 
eineo pesetas por su propia abuela A la mU' 
jer que acababa da hacer lo mismo, Adamát 
relató la serie da marlirlos y aufrimlentos A, 
que era sometida cuando no lograba sacar 
dinero en la calle.

El alcalde ha enviado ¿ la niña ai gobier 
0 0  civil de Madrid, á disposición del safios 
Fernández Latorre, quien ha dispuesto su 
Ingreso en VallebermoBO, ordenando ade­
más al alcalde que denuncia el bocho al juez 
da instrucción correspondíante, que es el ds 
Palenola, el cual, apenas ha recibido la dó- 
nuncla, ha ordenado el Ingreso en la Oároel 
da las dos mujeres,

UN NUEVO TESTIMONIO

FERRER ERA INOCENTE
Desde París escribe 4 La Publicidad, da. 

Barcelona, Baldomcro 011er, hombre honra»*̂  
do incapaz de montir:
^«Ei director de La Publicidad, mi querido 
amigo D. Emi lo Junoy, acaba da decirnos 
que eaba la Inocencia da Francisco Ferrer j 
Guardia porque so la contaron anos ravolu-l 
oionarioe auténticos eo la eataoido da Per*'

;i que escribe, puede corroborar esta afir­
mación, no sólo por haber hablado eo Parla, 
oon varios de los anténtlo a rsvoluetoaarios 
de Julio, sino por babsr hablado en la ma­
yor iatiinidad oou el hermnno de Franoisooi 
Ferrar Guardia y oon la señora hermana po- 
liiloa del mismo, que no sólo dan eaautade­
tallada dal empleo clei tiempo durcile loa. 
sucesos de aquella semana del fundador da 
la Escueta Moderna, sino que raoonason que 
éste era lo sufiolents enérgico para, of hubie­
se p< aparado, capitaneado A tomado parta 
en los acontecimientos, declararas vonoldA 
y  aceptar las consecuencias de la lucha.

Loa quo canoclmos á Ferrer le reobnooe- 
mos esta cualidad, y desde el momento que 
él mismo aa proclamó inooente, afiirmamoa 
que lo era.

La nobleza catalana así lo Impoae. Y  todo 
aquel que onltlve el rufianfamo, la blpoora- 
BÍa y la mentira, no es digno da sel oataláa 
Di huésped de Oataluña. *

Choque de automóviles

Los ^^chauffeurs,, heridos

BILBAO, 6 . En la carretera de Deusfo 
otaooaron dos automóviles propiedad del 
conde de Zubiria y del Sr. Eobevarrieta, El 
automóvil del primero quedó destrozado. 
Los «chauffeurs», finióos ooapantee da loa 
vehÍQUiOB, resaltaron levemente eoQtusto« 
nados. 'L

Descutrilnmiento de un tren
___  demercBncías

ALMERIA, 6 . El tren de meroauefas 
mero 1 1 1  ha descarrilado al entrar en ^  
puente da Santa Fe, no habiendo que 
mentar desgraoiae peraonalos.

Loe trenes correos y los mixtos ttenen qiu  
trauabordar, llegando retraiadieleaos. '

'í

Ladrones franceses en Oviedo

OVIEDO, 6 . La Policía ha detenido fi 
dos súbditos franoesea, ooopándoles una 
gaja que contiene varias herramientas.

Intentaban el oséalo de la casa de banca 
Oaiooya por ua piso ooniiguo que se halla, 
desalquilado.

D e c la r a r o n  q u e  p r o c e d ía n  d e  B ro is la o i^  
Qon e l  o b je to  d e  r e a l iz a r  e l r o b o .

Hay complicados dos desoooofildoaoft^ 
tenses, que bau logrado hulA

Ayuntamiento de Madrid
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laEl Sr. Iglaalss 7  ¿mbroslo: Safiorsa dipa- 
Bidoi: si nanos me ba fallado Taeatra oorto- 
as, «□ 6Bte momento neoaaito de vaealra be* 
OTO loQoia pera Intervenir en oslo debate, 

intervenoiÓQ laexoasable por laa repetidas 
y  marcadas alasionas da que he sido objeto, 

Reeonozeo qae este momeato del debate 
es difícil despoda del disoorso brlUantíai 
zno, como iodos los soyoe, qae ha pronun- 
oiado el seücr presideata del Congreso para 
reoüazar ia posibilidad da la tevisliSn da una 
senteneis qne algún orador ilostre oaüñod 
ta  Dolorlamente injasta; deoinraeióa qae 
qolla Inieréa á toda ulterior diacasión; pero 
mi iatervsncián ee inaxcusabie, repito, por 
•rarlos motivos, sobra todo porque mi nom­
bre ba sido traído y llevado por unos y por 
otros, y porque en eelarevialdaparlamanta- 
rlá qae del prooasoFerrer estamos realizan­
do, los anos desda ahí (Sefialando á loa ban­
cos de la minoría conservadora.), y loe
otros desda aqaf, es praeiso que os formSla 

;áls esaoto oonoolmientocabal ouenta y teog 
de lo que ooorrld en Barealana y de la sn- 
paesta aotaaeiún de Franoísoo Ferrar, mfts 
tarde eentenolado, como jefa de !a re­
bellón militar de Baroelona, á la pena da 
maerte,

SI yo tuviera la menor sospecha, la menor 
Bombra de duda, sobre Is inooencla de Fe­
rrar, tentó respecto de la huelga general, 
como delsobalgaiente movimiento sadloio- 
8 0 , no vendría aquí ni Iría fae^  de aqoí á 
formalar cargos ai joloios contra la alma- 
oión conservadora. Mi convoncimiento ds 
ia absoluta inocencia de Ferrer, señores di­
putados, no arranca sólo ds loa folios del 
proceso; mi oonvencimiotto llene el valor 
dsl testigo presencial, del oonooimlonto di­
recto da Toa hechos, el eaal me permite for­
malar el jainlo da que Ferrer ha sido ajono 
en abaoioto á lu huelga general, como ha 
sido también ajeno en absolato ai movi­
miento sedicioso qae sigaió á la haelga ge- 
oaral. Ye comprenderéis que siendo ajeno á 
lo ano y á lo otro, y constándome ello de an 
modo personal, he da sabsoriblr todo lo que 
de la sentaniiia se ha dicho desda estos ban­
cos, 7  ratlñoarme en lo que tave el honor 
de decir i  la Cámara en el mea de Jallo, an­
ticipando juicios renovados ahora con más 
alocaanciii.

Como se hizo la huelga general
La haelga general,señores dipatados, pudo 

aar posible y faoilbla en Barcelona por la 
eooourrenoia de distintas oiroanatanolas, 
ana de las cuales, la más oupital, fué la una­
nimidad con qae la Prensa popalar, con que 
la Prensa diaria dió ouenla del aoaardo de
los organismos obreros de declararla el día 
26 de Jallo, prestándole el calor da su legíti­
ma inñaencia en la opinión. Sin esto no hay 
manera de explicar la rapidez y unanimidad 
de aquel movimiento. El domingo anterior, 
ia noche anterior, una Comisión da obreros, 
no ana Comisión de Solidaridad Obrera, 
como de no modo erróneo, equivocado, vie­
nen aflrmando aiganos oradores, eioo una 
Comisión de obreros recorrió las. distintas 
Redacciones para fermaUr ¡a petición de 
qoe se lea ayudara con la excitación a! plan­
teamiento del paro general como protesta 
contra la guerra del Rll, 7  aún más que como 
protesta contra la guerra del R>f, como pro­
testa contra la impravisidn gobernanta y 
contra la incorporación & filas de loa soida- 
ooB reservistas.

£a conveniente, señores diputados, qne os 
deis exacta oaenta de la Importancia oe aque­
lla Comisión, porque despoés, en la saceaiva 
narración de ios hachos, habréis da notar 
qoe Ferrer. no sólo no tuvo parte, sino qae 
no podía tener parte ni en la huelga general 
Di en el movimiento sedicioao, por virtud de 
la compoBíolÓn da los elementos que aotaa- 
yon en este sentido. Aquí se lia invocado 
nna y  cien veces por el Sr. La Cierva el he- 
oho notoriamente Inexaoio da que Ferrer ha­
bía tomado parta en la huelga general; por 
el Sr. La Cierva se ha abusado también dal 
tópico de la connivencia de Ferrer con Soli­
daridad Obrera, y no hay tal cosa. Ni Ferrer 
tuvo parlloipaoión en la huelga, ni Ferrer 
tenía relación más qae con algunos Indivi­
duos qae formaban parta de Solidaridad; 
pero con el organismo de Soildaririad Obra­
ra Qonoa tuvo reiacíóa alguna. Tienen im- 
poriaaela eetos datos, porque con ellos veréis 
qoe, de no haber presladojla Prensa sa calor 
A la haelga, óata ao ea hablara realizado; y 
porque por ellos llegáis al conocimiento da 
la iiiexaotitad con qae se afirmaba por el se­
ñor Qssorlo que la haelga general, á las 
oaatro de la mañana del Innee, aún no esta­
ba acordada, cuando á las naeve da la noche 
en laa Redaccioaea de ios periódicos 'se ha­
blan escrito artículos excitando á laa clasas 
trabajadoras ai poro general para el día si- 

nieute, y estos artícuioa, a! menos el da 
E l Progreso, fué leído á loa que sa conatita- 
yeron desde aquella tarde en C:mité de 
trnelga.

Formaban esa Camíslón, señores dipaia- 
dos, y es Importante ei conocimiento da loa 
individaoB que la formaban, un eíndioaiista, 
DO anarquista ó racionalista, Moreno, y un 
socialista, Fabra Rivas, Doy estos datos y es­
tos antseedentea porque Fabra Rivas, en el 
mes de Agosto de aquel año lo hizo público 
en L ’Rumaniié y porque, llagada ia hora de 
ravlsar, no sería correcto dssñgurar ó alte­
rar antecedantea qne os explicarán Ia Impo- 
eibitidad de qae Ferrer tuviese dlreoción 
Blgnna en la eedíolónr Tiene una Importan­
cia capital, señores diputades, porque re­
salta lo aigaiente: que la huelga general, 
qoa no oraían que fuese total y  absoluta 
esos tres individuos que se habían erigido 
en Gomisióa permanente dé la huelga, qae 
fio creían qae basta el miércoles eiguiente 
tcesa posible ta total paralización del traba­
jo  en Barcelona, se precipitó, y  el lunes por 
la tarde el paro era completo ea Barcelona 
y  en sos eontornos. Primera sorpresa, que 
da latolave de las demás, y  que eonsiste en 
no haber apreeiado con exeotitad el grado 
de excálaolón ambiente.

La  inocencia de Ferrer
Ferrer no había estado an Barcelona, Fa­

cer no había tenido partlelpaoióo'algona en 
•  preparación da esa huelga, ni en la Preo-

Íi diaria, ni en la Oomisión del Ocmlté da 
Belga. Es más: para anos y para otros fuá 

ana sorpresa ei que la huelga ea generallza- 
fa hasta el extremo oe ser absoluta y total 
)n la larde dei Innee. Ferrer llaga el lanas á 
Baroelona y  raalfsa toda esa serle de traba­
jos editortalea que él deoíara y comprueba 
ynelBumariO. Nô  debía tener muolia con- 
lanza en la haelga cuando oononrra á loa 
ellerea á hacer enocirgos. A él, como & los 
ne la habían Iniciado, tuvo que sorpren- 
íeriss la genaralldad^y rapidez del paro. Y 
B porta tarde do aquel día á la Oasa dei 
'neblo.

Da conocer y  tener pcrlicipaolón en la
melga no hnbiera ido allí & preguntar por 
dirán:'------- hubiera acudido A ver al Oomlté de
melga. Pero él Ignora todo lo gua|haoe re­
culón á ia buelgu, y como cualquier o uda- 
Uno proenra enterarse. Í7t más ni menos.

Intenta marcharas á Moogal, y no pnsda por 
estar interrumpida la línea; 7  por la noahe 
va á ia Redacelón de &l Progreso. ¿A qué? A 
la cosa más natural, á buscar al socretatlo 
(le sa casa editorial Sr. Liirán, qae es redac­
tor da esta periódico, y no encontrándole y 
estando yo en la Redacción, pasa ó saludar­
me, conversa conmigo del tema general, dal 
tema de aquellos momenlos, del tema del 
día, qae faé el tema de toda ta semana.

Pero Ferrer, ¿lavo álguna participación 
directa ó hizo alguna proposición encamina­
da á realizar algún acto que pudiera ser pa- 
DÍb:e? ¿íiubo allí alguna reaulón revolúoía- 
naria á la qneoonourría Ferrar; como añr- 
ma oí barbero? Nada de eso. Ferrer bebió 
sólo conmigo ds la haelga general, como 
nado hablar cualquier otro oiuüadano, y á  
Ferrer hube yo mismo da excitarle á que, 
por la clrcunatanoia de estar seguido por ia 
Políoia, se fuera á saoaaa. Pero podía ha­
bar eqní una duda: la posible oonaamltan- 
ela ds Ferrer con el Oomlté da huelga; 7  
psra que si tal duda surgiera ee desvanaz* 
oa. o>m toda sinceridad oa voy á relatar lo 
ocurrido aquella noche, á continuación de 
esta conversación: poce después, de haber 
astado Ferrer en la Radacclan da El Progre 
so, concurrió allí Fabra Rivas, qaien, por 
las espaciales oírcunslanolas de sa cuitara y 
de BU volantad, tenía preponderancia extra­
ordinaria, no sólo en el Comité de huelga, 

en So....................sino en Solidaridad Obrera, Al Sr. Faorá 
Rivas, á qoían haba da coinanioar datarml- 
nadoa deiaiica de la huelga, pregúntela por 
Ferrer yel Sr.Fabru,en cuanto oyó nombrar 
alSr. Fa.rer. dijo que si éi tuviera la sos­
pecha aiqoiara ds qne Ferrar podía interve­
nir en el Gamité ó en ios trabajos de U 
hoeiga, él sería el primero en reíírarse. Has­
ta tal extremo, señores diputados, ma hizo 
Impresión esta deolaracióa dol Sr. Fabra,
que, llegando Ferrer de nuevo á buscar á Ll-
rán á !a  Reducción dsi poviódioo para de­

jarle an encargo ya que 0 0  había podido en* 
contraríe, para evitar una auspioaola ó una 
sospecha en ei ánimo del Sr. Fabra y para 
evitar además que sa pusieran frenia á 
frente dos personas qae, al parecer, eran 
enemigos ó adversarios, hube da salir al an­
tedespacho para Indicarle al Sr. Ferrer que 
rae perdonara que le recibiera allí, pero que 
estando conferenciando con el Sr. Fabra, y 
DO teniendo ambea simpatías, la  m á s  ele­
mental prudencia ma obligaba á recibirla en 
el antedespacho. No dijo ni objetó nada Fa- 
rrer, y después de csnibiar ligaras palabras, 
sa despidió para Mongat, adonde ea lúa & 
pie.

Da modo que tenemes, pera formar 
juioio sobra la supuesta iotervención 
da Ferrer en loa sucesos estos datos: que el 
Partido Radical y  sos hombres ni la presta­
ron caloré Ferrer n! ést3 ee lo pid ó̂ por 
deaconooor Q.n absointo la generación de 
aquellos hechos ni tener participación direc­
ta ni indirecta en ellos; que el Comité de 
huelga, y prlnsfpalraeoie el que más valía y 
elqua más inteligencia teníaenaquéi Comité 
Sr -Fabra Rivas, era resueitamonto adver- 
eariodelSr. Ferrer, haa:a e! extremo que 
he señalado. ¿Dónde, pues, podía, de qué 
modo podía intorveolr el Sr. Ferrer en la 
huelga general ni en loa esoesos que áella 
siguieron, si ni unos m otros de loa qua pu­
dieron atribuirse algún conocimiento de 
aquellos eueesos tuvieron ni quisieron tener 
relación con Ferrar?

La estancia de Ferrer en
Mongat

El S f. Ferrer fuese á Mongal, y, á pasar 
de aso, ia declaración del Sr. Oolldeférns, 
que ya ha explicado elocueniem nía el eeñor 
Alvarez, asegura que estuvo Ferrer al día 
siguiente, ó sea el martes, de loa aucasos en 
la Rambla, frente al Liceo. Nada más in­
exacto y nada más fuera de la realidad, si 
bienes cierto que el Sr. Colldefórns no lo 
añrma: no hace más que decir que á cl le 
parece. Yo puedo afirmar resaeltamenle que 
el martes no estuvo Ferrar ea Barcelona, y 

0 6  mucho meuoa tuvo relación ni con el 
iomlté da huelga ni con nadie á quien ee 

pudiera achacar cierta dirección en loa su- 
oesosqiie sorprenciierau par igual ó todos.

Ei!¡martea, el mediodía, se reunió en mi 
casa el Comité do hnelgn, que desconocía en 
absolato ras derivaciones sadlcioaaa que U- 
nfa el movimiento preclaamenio on aquellos 
momentcB. Reunido ese Oomitá, qoe pare­
cía asnmir la representación da la huelga, 
en al despacho da mi casa, nadie, abaolnta- 
meoie nadie, mencionó para nada al Sr, Fe­
rrar, ni menoionó para nad» cl movimiento 
sedicioso, qoa se desconocía, aunque sa ca­
taba mascando.

Allí estaban ios tras qua formaban el Co­
mité. y alguno más, y sa dló ei caso de qne 
ai salir da aquella reunión, creyendo qua 
aquella tarda, según noilclaa qae tenían al- 
;nnoa individnos del Comité de huelga, sa 
iba á realizar un embarco, qua había ds evi­
tar para que la p'oteata tuvlsra jusIlflcBQión 
cuando el Comité salía de aquella reanión 
eaiabí;n ya qnemándeso loa conventos en 
Barcelona; porque 110 faé el miércoles, sino 
el martas, carea del mediodía, cuando co­
menzó á  arder Ib  iglesia de San Pablo, y faé 
el martes por la larda oaando eataca ei In­
cendia de casi todos loa conventos ds Bar­
oelona ilnminando el espacio de agaclla cia- 
dad. La Indignación popuinr sobrepujó los 
cálculos do loa que creyeron inocentemente 
en Baroelona yen  aguellae oirounalanoias 
ana haelga general pacíñoa. La asdiolón, fa­
vorecida por ia imprevisión da !ns antorl- 
dades y por la intemperancia da sna agentes 
estalló, sorprendiendo al Comité de huelga 

adqairicndo laa enormes proporcionas 
que tuvo aq'uslla tarde, en la qae cada ba­
rriada estaba llnminada por cl tizón inmen­
so do un convento ó do una igieefa.

Datos preciosos sobre la huel­
ga y  los sucesos de Julio

■ Da manera, señores dipatados. qoe hay 
estos hechos: en ei Comité da huslga el se­
ñor Ferrer no tenía intervención ni podía te­
nerla; no la tenía tampoco en el Partido Ra­
dical; no la tnvo en la Imulga dol tunas ni en 
oa beobos qne al mediodía del martas sor­

prendieron á todoa, 7  es qne Bqnellos suce­
sos, eañores dipatados, surgieron espontá­
neos, y la Imitación, esa ley qne ex'.llca Tar­
de, fuó la prÍRO=pai rectora de aquellos he­
chos que no tuvieron dirección ni posibili­
dad de eetablacafla; digan lo que quieran 
a posísriori los qae ni loa vivieron ni ioa to­
caran, saoesos qae tavieron su chispa ini­
cial en la inepcia ds determinadas antarida- 
des, qne sin tener en ononta el momento 
api carón medios do que debieron prosofo- 
dlr para evitar, herir las saaceptibilidades 
del púbiioo y  110 dur lugar á los actos qaa en 
esta pluno da la excitación eran la oonse- 
ouencla natural.

Da manera qne el martes, cuando comen­
zó la rnvuelia, oaando, según declaran las 
autoridades militares en los procesos, empe­
zó la rebellón militar; «1 martes, repito, no 
eaíi el tír. Ferrer en Barcelona, ni te va na­
die. ¿Quién impulsa á loa eedicloaoa? El las- 
tinto qae hace del fraila no enemiKo, Se

Qusma el primer convente, y en pocas horas 
son pasto de las llames doconaa. Nadie ha­
bla de Ferrer. El pueblo quaina, y  de un 
convento se va á otro en cnanto onalqniera 
lo menclooa. SI hubiera complot arderían 
lodos á le vez. Y  no suceda eso. Se guama 
la iglesia da San Fahio, y á pocos pasos es­
tán los Escolapios, y ea ei segundo, y á po­
cos más las Jarónimas, y es el tercero. Y 
cuando cunde la noticia es á media tarde. Y 
03 entonces cuando se quema cu las demás 
barriadas. Ni hay dirección ni hay más que 
bxploeionea de alegría y ei daolr unos é 
otroa, ¡á tül convento ó á ta! olrol 

Ei movimiento fué eapontánso, nacido de 
la imprevisión de laa autoridades; tuvo su 
origen, más qne en nada, eu la malquoran- 
oia dol pnsblo contra determinados actos 
agresivos de la Guardia Civil y da los agen­
tes de Orden Púbdoo. ñaí se da el caso, se­
ñores dipatados. y  debo decirlo agní, donde 
tanto se ha hablado de hostilidad ai Ejérci­
to, de que ei capitán general, á la sazón sa- 
ñor Santiago, hnbiera da pnblloar an bando 
deoturando sedloioso et grito de ¡Viva el 
Ejército!, 0 0  el lañes ni el martes, elno el 
miércoles cuando estaba vencida la sedición. 
¿Por qué? Porque el pueblo de Baroelona, 
gea gaamó loe conventos y levantó las ba­
rricadas, aclamó siempre ai Ejército, por­
que estimó qne cl Ejército era el mismo 
pueblo eu armas,jporciQú luchaba por que no 
ea comstieti ta Inignidad de llevarlos, como 
se decía, al matadero, porque realizaban e! 
Bticriñcio en pro ds sus hermanos ios reasr- 
vleiBS. El pueblo da Barcelona jamás hosti­
lizó al Ejército; quien le hostilizó, safiares 
dipatados, fueron el jueves 7  el viernes ios 
«paooa negros y traidores», esos «pacos ne­
gros», que no fueron habidos y que cuando 
lo fueron sa les abrió en cl papel de los pro­
cesos las puertas para que pudieran escapar 
á la acción de la Juatiela militar

Una pregunta al Sr. Sagnier
Y  ahora debo hacerme cargo da una ma­

nifestación singnlar dal Sr. Sagoisr, para 
dejar descartado para siempre este aspecto 
de la cuestión. El Sr. Sagntsr ha venido 
aquí é hacer una calurosa defensa ilsi Aadi- 
tcrlado müiíar de la cuarta reglón; ha v. ni­
do aquí, impuesto por ans compañeros, á 
liaesr sn defensa. Y  yo pregunto al señor 
Sagnier, que no sé el me eauusUa, y á guían, 
si no está (.resamo, aludo ahora para que 
recoja la ataslón s! quiere; yo pregunto ni 
Sr. Sagnier, que tan elevado aoncepio tiene 
desús compañeros del Aniiltoriado da la 
cuarta región: el tan baen concepto tiene de 
ellos, si tan altas dotas de imparcialidad 7  
justicia lea adornan, sí tan exoelenta le pa­
rece el Gódiiüo de Justicia militar, ¿por qué 
trabajó é lailnyó tanto sn señoría para lo­
grar, como, en efecto, consiguió, que la cau­
sa ds los sucesos de Arenys de M»r, que es 
el dtetrlto qua representa, fuera inhibida á 
favor da la jurisdleción civil, y por qué no 
la dejó en la militar, él, qae es aadltor y  tan 
bien conoce á loa aüdUores?

Y  dejando qsta inoideucia á un lado voy á 
aportar el último dato, ooñores dipatados, 
con el cnal termina la serie da los qae por- 
sonalmente puedo clarante la representación 
del país, pata qaa tanga conocimiento exac­
to del fundamento con qne sa asegura que 
Ferrar ba sido ajeno á aquellos hechos, dato 
del miércoles por la noche, que fuá cuando 
terminó la sadloión en Barcelona; porqneya 
los hechos poetariorss, loa dal j naves, vier­
nes y sábAdo, fíjaos bien, señorea, leed todoa 
loa procesos inooadoa para oompulsacio, sus 
hechos aisrmiatas da los «tíos pacos negros», 
pero en ios que no interviene al pueblo ni la 
masa.

Todos ios proossoBsa reñeren en Barcelo­
na al 26, 27 y 2S; sucosos relativos al 29, 30 
y 31, oaai no existen; oaai todoa loa sucesos 
ee raílaron al 27 y 2B, y os porque la sacii- 
oión terminó el 28; y  el 29 y el 30 oonilonó 
por medio de los «tíos pacos negros». El 
miércoles, por la n mhe, señoras diputados, 
cuando ya el Sr. Fabra Elvas, elemento qua 
tenía prapotideranoia, como aca o de decir, 
en el Comité de huelga, no estaba on Barce­
lona, ó el estaba yo no la vi; al miércoles por 
la ñocha haba da conferenciar con el otro 
elemento del Oomite de huelga, el Sr. More­
no, qua en aquellos momentos tremendos en 
que parecía desquiciada porooinpieto toda 
ia orientación que pudieran imprlmi/sa pa­
ra dar una soinclóa al oonñioto, habo de ra- 
peilrraa análogas manifestaciones á laa del 
día anterior, sin mencionar ni por incldsn- 
cia a Farrer, y eso qua ilegamos á dlaourrir 
sobre loa medios qns había que poner en 
práctica para evitar víctimas. No pudo ox- 
plicarsa el oambm violento da la mañana 
del martes, y conmigo sa lamentó ds qne en 
tiempo y por cansa ds la proel citación da la 
haelga no se la hoblar.'i podido dirigir ni on- 
oauzar. Da la falta de dirección y de jefatura 
y da orden nos quejamos todos. El Comité 
de huelga no había tolerado queá la protea' 
ta contra la gnarra se la diera otro carácter; 
paro ésta sobrevino sin que naciera de un 
plan preoonoobldo por la volantad de un in- 
dividno, da la voluntad de nn jefe, da la vo> 
Inntad de un director; eobievlno fatalmente 
por lacoDcnrrancia de estas ofroanetancias 
qne antea he manclonado y qne tienen su 
origen capital y principal en la Imprevisión 
da laa autoridades qua entoiiesa regía» en 
Barcelona. No podía ser otra co^a tampoco. 
Porque la responsabilidad de una dirección 
requiere oonllanza, y no era ésta precisamen­
te, par causas da todos oonooldas, la qua bri­
llaba entra los qae tuvieran que mandar y 
sor obedecidos.

Y  esto és lo que ma importaba conaigoar, 
señores diputados. Ma importaba consignar 
esto, porque al Sr. La O erva, a lllzando sns 
medios pecaliares de cansarar á los demás, 
qne llegó á formalar juioios de cierta sava- 
rldad sobre eminencias que están mny por 
encima da todas iaa d q sIo d s s  políticas, como 
cl doctor Simairo, pera lo cual ee había do- 
ouiuenlsdo con recortes de pcrlódloos como 
siemp'^o; el Sr. La Cierva, que en sus dfe- 
oursos no baca máa qne leer reoortea y más 
resot-tea, pretendiendo dar á osos recortes 
ana anientloidad que nadie pnede aceptar, y 
que yo niego en nbeoiuto, ha pretendido tar- 
giveraar uti suelto de El /’rojrreso sobra le 
estaíTCla de Ferrer en Barcelona, que, como 
habéis visto, no ha tenido relación alguna 
con el movimienio ni con los qae mée sfgni- 
ñoadamente pudieran suponérseles con pra- 
ponderAnoIaen ha masas.

Petición de revisión justificada
Ved cómo está justificada la revisión dal 

proosao Ferrer, y el por qné îa minoría radi­
cal, á qalen haba de enterar con más minu­
ciosidad de todo esto, tuvo le fo tuna da íor- 
rauiar antes que nadie tal petición. ¿Cómo 
no pedir ia ravlaión de este proceso, ei so 
está oanvenoldo de la ínoaencia de aquel que 
ftié aoiisado y oondanado? ¿Cómo no pedir 
la revisión de osle proceso, después de leor 
BUS folios y da o r tos lestlmontae que pue­
den deponar en pro da esa Inoaensia? Vea el 
Br. Ln Cierva con oaánta dos iicha ha traído 
al debuta un suelto de poriódmo. Ello ba 
dado lagar á qae ia Cámara v el naía sa en­

teran de que la esianoia de Ferrar en Baroe­
lona ha sido ajena & iodo movimiento.

El Sr. La Ctorve, maestro en estas habili­
dades do cortar por un lado y prasontar el 
dato independientcmanto dal antajedenie y 
del consiguiente; oí Sr. La Cierva, digo, so 
ha aproveoliRda inoluao da las erratas del 
praoeao psra atribair declaraciocos en fe­
chas no prestadas por los lastigoa y atribuir­
les ios ooncoptos contrarios é lo qua decla­
raron, Yo quiero creer que ha sido ds buena 
fe; cero ea prcoiso poner la reolifícación an 
ia Cámara, on donde él lo ha dicho, aunque 
me Laya aproanrado á hacerlo en la Prensa.

disciplina y do la ley, yo le pregunto ai ea
arfal:

Perfidias de la Cierva
El Sr. La Cierva rsoordaréis que días pa­

sados leía el orocaso general y sa ocupaba' 
de una declaración mía qua aparece Impre­
sa con facha 12 de Agosto de 1909, y á ren­
glón seguido pretendía, mediante cata ds- 
oinración, meter cizaña entra los ocmp?-üero9 
desata mInor£a.¿Por qaé?¿Paraqué?¿OfimQ? 
Valiéndose ds otras eriatea de la misma da- 
olaracióB. Porque, en efaclo, la doolaraolón 
DO fné prestada en 12 de Agosto, como aoa- 
reea en el texto Impreso de la misma; faé 
prestada en 10 de Septiembre, Y  eso tiene 
una importancia transcendentral para esas 
habilidades manidas y pasadas ds moda, ds 
qnerer meter olzaña en una minoría, poraus 
responde A una aonsación qne sa había for­
mulado por el oonaerje da Solidaridad Obre­
ra en otras diligencias el día 30 da Agosto. 
Y  la errata de qua sa valió el Sr. La Cierva 
ara qne en al impreso se habla del Inspector 
Trasoís, á guien yo facilité datos; y io que 
dije ea que el ex inapeotor Traeóls me hacía 
faolUiado aquellos datos. Que ea precisa­
mente lo contrario.

Fado el Sr. La (Serva continuar, porque 
á renglón seguido está esta otra eiraia, seño­
res diputados: «Pregnnfado al el eeñor juez 
de guardia la puso da manlñeato una 
oloonaiÓG dirlgida^al Gobierno, amenazán­
dole con la ravoilB.ütón, contestó qua no.» 
Porque ea claro que esta juez de guardia, no 
es tal jaez de guardia, es Ferrer Guardia, 
Pero esta eirata, como la otra, el Sr. La 
Cierva, yo he da suponer que con buena fe, 
(a ha uiUlzado aquí para establecer dnaiidad 
7  para matar olza&i en esta minoría. El se­
ñor La Cierva, ntüiízando erratas, me bscc 
decir lo contrarío de lo que declaré, y  que 
era lo racional, ponqué lo qua yo trataba ds 
defender; mejor {ficho, da lo que yo tra­
taba da oonvanosr' al juez, era de la imposi­
bilidad que había de qua yo había estado en 
Solidaridad Obrera el lunes ó martes, co­
mo malloiosamenta aa preguntaba; y lo que
yo tenía que aducir como prueba ó garantía

feataciónds esta Imposibilidad, era la maní 
da aguo! que estaba enterado da esas oosasen 
aquella fecha, y que ya no era pollcfa porque 
haoía;mach03 moes!i que había-dejada deaer- 
lo cuando oourrioccia los saoesos y había de­
jado da serlo rnldosamente, y  de en cesantía 
debía tener perfecto conocimiento el señor 
La Cierva, lo qne ma baca sospechar qne ha 
utilizado la errata á sabiendas, lo cual no 
rae sorprenda por ya estábamos advertidos 
par El Pais de que iba á utilizar cate medio.

Se dice y so pregunta, soñores oipatadoa, 
por loa que ejercían aquella inhumana ra- 
preslún, que por qné no sa ha pedido el 
Indulto, guo por qué no sa han levantado 
vocea ú defender á aqnaltos inoosntao, Ó que 
nosotros estimamos ínocantes, y sa habla á 
esta propósito de ios cientos da miles de ciu­
dadanos da Barceloaa que no han protes­
tado.

Bárbara represión
El Sr. Dato, en an breva dlsourao de días 

pasados, se lamsiitaba, üirlgiéndoaa al señor 
Alvarez, de que á la potídoa de aquel Go- 
blarno as la üamaae aanguinaria y orasi, ds 
que á aquellos gobaroantos sa les llamara 
orueUs y sangainariGS, á lo que replicaba el 
Sr. Alvarez que él no dijo eao.

Y  bien, señores dipaladoa; y  bien, Sr. Al­
varez: nosotros sostenamos y  mantenemos 
loa oalifíoatlvos, fandados en ios heohoa. Sn 
señoría oailfíoó de bárbaro un Código qaa 
se ha aplicado en la represión. Quienes han 
aplicado ese Código á sabiendas da que no 
era aplicable, y qulenas hicieron oimooión 
sobra el Poder jiidiotal para qaa no defen­
diese sus prerrogativas, ¿no han sido oras- 
lea ai hacer lo uno y lo otro? Porque no to­
das las reeponsabllldadüs son sólo de los 
auditores, señor mlníatro de la Guerra: loa 
magistradaa también han pecado por pasi­
vidad, á mi juicio, y  á juioio da la Isy, por 
dejarse arrebatar da una msnera que yo no 
quiero caüfioar el fuero que debieron ds- 
fendsr, que estaban obligados á defender 
por ministerio da U ley, incurriendo en ras- 
ponsubílidad manlflestíi.

Oruelos, sí, Sr. Alvarez, puacio que apli­
caron á sabiendas ana loy de esta natorale- 
aa; ornslea en lo judicial y  orueloa en lo gu­
bernativo, porqno se iba contra familias y 
OorporaoloDQS enteras, aiandleudo á las ór­
denes de! Br. La Cierva, al Br. Crespo Azo- 
rfn, para que sa deportara á todos loa sie- 
menioa radicales y loa elsmentoa avanzados 
de Baroelona. Crueles, sí, y sanguinarios 
también, Sf. Alvarez-¿Por qué nasa pnaie 
decir qne fue sanguinario aquel Gobierno? 
¿Porgne no fusiló máa qae á cinco, S?. Al­
varez? Ea que no pndo fusilar á más. Pero 
querer fasilar á más, sí; fusiló, Br. Alvarez, 
a más que personas fusiiables le presenta­
ron los Consejos do guerra.

No se podía pedir olomenola, no sa podía 
levantar ia voz en Baroelona pidiendo qoa 
terminara la sangra. Ea dribuaa, de aquella 
capital, el día 16 de Agosto, cuando se le­
vantó el estado ds sitio y, por lo tanto, esta- 
b’i restablecido ei Imnerio de la autoridad 
olvi!, el día 16, después dsl fusilamiento del 
inforiiioado Baró, La Tribuna, de Baroolo- 
na, escribió un artículo tUuIado «Bista da 
sangra», en ouyo artículo se reflejaba la opi- 
n;Ón unáhlms de Baroalona, á ia que había 
caasíido un efecto deauctraso y brntai el fu- 
atiamlanlo da BarÓ á loa dieciséis días de 
oeurridoa los auceaoa y cuando parecía qua 
la oalioa se rAStubleoía. «Basta deaangre»se 
titulaba el articulo, Br* Alvarez. y  el señor 
Crespo Azorío, no sólo tachó aquel artíoulo, 
7  aguí tengo la prueba tachada, sino que al 
dfu slguiante suprimió el periódico, sin duda 
para que, por desonido da la censura, no pu­
diera publicar BueKo parecido.

El fusilamiento de Baró
Nó sa podía pedir olemenola; tañían de­

seos de sangre, y buena prneba de ello es 
qne el Sr. La Cierva llamaba á su despacho 
á los rodactorca de La Epoca, encargándo­
les que consuraasn al general Santiago por- 
qac no castigaba lo bastante. Ea decir, por­
que no se fuellaba baalaaíe, que á eao equt- 
vallii aeaeaíla de banigno. íiay dos proce­
sados, Baró y Maiet, por oaya maerte senti­
rá Bcgnraraonte el general Santiago cierto 
remordimiento, dol cnal habrá da exonlpar- 
8 8  con !a responeablidel de aquelloa quo la 
excH'iron á raalizar tales actos.

Suñer ministro da la Guerra: á su señoría, 
asa ha hecho asa cslaraaa tíe¡& ^  de la

posible aaguir un juicio sumaríslmo oostra 
un i.eisnna á qoiaii aa le deíiana ocho días 
después de acmeUdo el delito, y 'á quiedss 
Ja datieoa por ooníideacÍMS, cuando, además, 
el jafola aumaríaimo no está detarmlnado 
en el bando dei oapltín general. Paos bien, 
señorea dipatados: esta enormidad jnrídlca 
hubo que realizar con Baró, y esta enoi-mi- 
da1  jarídtoa hubo que realizar también, 
poroenaojo del Buóitor, con aquel Infortu­
nado Maiet; esas dos víctimas propiolato- 
riüS dal odio, de la saña, de la sangre qae á 
todo tranca pedía el Sr. La Cierva, quien 
luego excitaba á loa redactores da La Epoca 
á que censuraran per su lenidad al gene­
ral Santiago, para poderse d ir In satá­
nica satisfacción de ver onraplida sn frase 
del escarmiento hasta la coarta generación. 
¿Ve au Baüoría, Sr, Alvaraz, cómo los califi­
cativos van adquiriendo vigor y juatifíoaoión 
con loa hachos?

Porque no se trata sólo da! caso Ferrer, 
sino da todoa ios oasoa da la represión de 
BArodlons: ei Auditorlado sometido sarvil- 
mente; y esto se pueda decir, señor presi­
dente, no sólo porque la prueba materia! 
existe en ios procesos, sino porque, además, 
nosotros hemos pedido repetidas vacas qoe 
viniera á ta Cámara la oorreepondanola te­
legráfica ornzada entre el Br. La Cierva y el 
Sr. Crespo Azorín; y  esa correapondenoiu 
telegráfica, en la que constan telegramas tan 
ediñoaoisa oomo loa que iie citado, no ha 
venido ni vendrá A la Cámara, porque da 
acuerdo estáis loe unos y los otroa para evi­
tar que laa resconsabllldadea puedan exi­
girás y, más que exigirás, probarae. Nega­
réis esto, pero no traeréis esos telegramas, 
porque en ellos está la prneba material da 
la Ingaren da de! Poder Ejecutivo en las fun­
ciones judiciales.

Oaando yo he oído aquí, y lo ha oído va­
rias veces repetido por unos y por otros, 
que noaoiroa pretendíamos atacar ai Ejérci­
to, me asombraba, señoree diputados; ma 
asombraba, señor ministro de la (Guerra Bu 
señoría puede tener oanocimleoto exacto da 
lo ocurrido en Barcelona, porque .allí astaba 
uno da sns hijoj, disiioguldo oficial de in ­
fantería.

Ma;a9ombraba, repito, porque nadie, abao- 
Intaments nadie, ni en Julio oi ahora, ha 
Ido contra el Ejército. Señorea diputados, 
hay qua decirlo alto y  mny olaro: los cíloia- 
les tendieron á salvar In vida de Baró, oomo 
tendieron á salvar la vida de Maiet y la sal­
varon, y ei fué ejecutado no se echa la culpa 
al Oonsejo, sino á aquellos que violaren el 
procodimlenta: ya deoía Cánovas del Oastiilo 
antoridad que no podía ser recusada por na­
die, que los procedí mientes sos garantía da 
la jttitlda, y  cuando sa violan loa prooadl- 
miootus 98 pnede llegar hasta ia iniquidad* 
A Baró sa la formó jaisio sumarlsimo con­
tra la letra y el espirita de ia ley, qaa no lo 
autoriza más que en et oaso da flagrante 
delito, cuando és a iieva aparejada la oana 
de cadena perpetua ó misarte. Y  ¿sabéis lo 
que hicieron loa ollolales de aquel Oouaejo? 
Dar tienepo á Baró para qne pudiera preâ n̂- 
lar sus prnebae y exculparse, para tener fun- 
damanto en qué basar la aioimación de la 
terríbia pena gao había da tmpooérsale; pero 
el prooedimiBDto se había violado; sa había 
aplicado eí prosedlmiamo sumarisimo y no 
pudo defenderse, porque no pudieron con 
ourrir todOQ los testigos que habían sido ci* 
tados.

Ei fusilamiento de Moiet
¿Y lo de Maiet, señoras diputados? Maiet 

es detaiuda á ios ocho nías da realizado ei 
supuesto delito; por dictamen dsl auaitor se 
le forma^olcio samaríaimo.g¿Sabéia.bnál fné 
el delUo cometido y dooiarado en la senton- 
ola? Aquel desgraciado había ayudado á 
quemar unas oaantas eülas, Ó ai queréis 
toda 1a iglesia de San Adrián da Basós. Este 
63 el heiiho oomotido por Maiet, y es oUro 
que tal hecho no lleva aparejada la reolu- 
sióo perpetua ó muerte en ningún Código, 
ni oooatiinye el delito de rebelión militar. 
Pnes, sin embargo, es eonsldarado oomo in- 
careo en la caliñoasión da reoelión militar 
por ei mismo auditor quo después despa­
chaba oiootoa da causas deolarando ineom- 
peteoie la jariedicolóa militar en delitos 
igualas.

¿Y sabéis lo que hizo el Consejo de guerra 
que seatcnoló á Maiet, aquí que tanto sa ha 
hablado dsl honor da ios eaia ofloiales y  un 
jefa que sooíenclaron & Ferrer para eacudar- 
sQ-tras da ellos? Pnes Is condenó á r>;Clasión 
perpetua. ¿Cómo? Haciendo para ello uso 
de la facultad qoa conosda exoinslvameote 
á los Tribunales miniares el Código, de de­
jar ia aproolaolón de las olrounatanoiaa agra­
vantes ó atenuantes ó la flúnoiencia del qua 
juzga. Pnes bien: Maiet, á pesar de esto, á pa­
sar da lasentenola pronunciada oon arreglo 
á la oonolenola de los jniioas, faé fuailido 
porque disiatló do ia sontenoia oi auditor ge- 
negal. De manera qua aquel Gobierno pudo 
aQonacjar en todos loa oasoa et ejercicio de ia 
regla prerrogativa, paro mucho más en este 
de Maiet, porque yo no conozco, y ruego á 
loa jnrlsoonsaltos que hay en la Cámae» que 
oonauiícn sua recuerdos, aplicación da la 
pena de muerto cnando bey dos seatenoiaa 
oontradictorius, casado hay la posibilidad 
de la dada respecto á la culpabilidad qua
p re te n d e  penarse, 7/ ¿a Aar/desJs el momento 
en que exide el fallo de nn Irihunat.

Sa trata da una pana irraparabla qua no 
puede aplicarse, ni debe ojccuiaraa oaando 
on ei ánimo da aquel qua hsya ds aplicarla 
exista, por lo menos, la duda. ¿No hntjía de 
existir la duda, señores dlputactos, si existía 
la Bsnteneia ds osos sais eaballeroaoa ¿oíloia- 
lea y de ese jefa que consideraban, por ha­
berte visto, por habar observado ai reo, por 
habar estudiado á los testigos, puesto qua, 
alando juioio aumaríslmo, todo ha da ser 
oido, todo ha de sarde presencia y da vista, 
deolarándoia oulpabia de un delito da ractu- 
aión perpetua? Pues a! pobra Maiet no la sir­
vió para nada ia oouoienoia Ja seos seis ofí- 
oiales 7  da ese jefe que la condenaron á re­
clusión perpetua, porque el auditor disintió 
en algo qne era de ta exclusiva competencia 
da la oonoienoia de aquéllos, y  Maiet, fué fu­
silado, eeñuroa dipatados, oomo incardo on 
el delito da rabalión mi litar can ia agravante 
de inoondlario. Y era fusiiado, seftarea dipu­
tados, entendedlo bien, por .el dictamen del 
auditor {general Br. Pastor, qua disintió de 
esa santenoia, eslimando qne no estaba bien 
castigado con la pena de reolnsión perpetua 
aquel que había quemado unas cuantas si­
llas en la iglesia da San Adrián da BaBós.

Y  esta mlemo auditor, señorea dipatados, 
qua soatiena que esta delito os nn delito de 
rebellón mUltiir, esta mlamo auditor entien­
da luego en cientos y oiaotos de causas ins- 
iruídaa por delitos axactaraante Iguales ds 
Incendio ds iglesias y de ocBvento.s, y está 
conforme en que uo la jurladiooióR militur, 
sino la ordíoaria, es U que debe entondar en 
ellos. De manara que si á Maiet no sa ia im- 
hiera somatldo á juioio sumarísituo contra 
el Uxto da la ley y hubiera sido encartado 
en on procedimiento ordinario de guerra, y, 
por tanto, lae dlllgaooiaa hubieran rebasado 
máa allá de la caída de los conservadores,

Slalat hubiera vivido, eaiaría en la oails,
oomo lo están hoy todos agnalloa qaa faaroa
acusados da haber quemado iglesias yoon- 
vantoa, porgas esa mismo auditor sa hable- 
ra Inliibldo ú favor da la jarlsdloslón oomúa 
y el Jurado la habría abaaelto, ¿Qné oollQ- 
catlvo tiesa esto? Ha habido, paea, craeldad 
on toa prooedimlantoa jadiolalaa aplicados 
7  craeldad en los prooedimiantos gaberoa- 
tivoB.

Inmejorable defensa de Ferrer
Una da las mayores y de Us más eSoaosf 

defensas que S3 han heoho de U santenoia 
da Ferrar, señorea diputados, ha ooasiaildo 
en decir qne á Farrer se la aplicó ana ley 
preexlstante, que el Tribanal fnnolonó coa 
arragío á ella, y qne mientras no se reforma 
no paede decirse qae aquella senienola faé 
injasta. Ya qnadó demostrado, por el tsatu 
monto directo da las personas qae habían 
intervenido y por el estadio dol proceso, 
que ea lo que más intaresa en todo oaao, qaa 
Ferrer no tnvo laiorvanción nlngoaa ea lo 
de Báreetona. Pero la iatarvenoión da Ferrer 
en Pramiá ó on Masada, ¿paada datarmlaar 
nn deiiio militar? Le responsabilidad del 
Gobierno en eata Bentenoit va mny apareja­
da con el inoonoabibla abandono da loa ína- 
ros de la jnrladicoión común, abandono 
sólo explicable por ia coacción del Qo* 
bierno*

El Sr. Ugarta, flscAl dal Tribunal Sapre- 
mo, y como tai, con arreglo á la ley adlDÍo- 
nal á ta Orgánica, anjaSo á la tnflaenola y 4  
la Intervención dat Gobierno, datermlnó e« 
Barcelona, da acaerdo con ésta, la oallfíoa- 
oión del delito oomeiido, y oatlñcó aqaello de 
delito de rabaüón militar. Pero, aaüoraa dfc 
potados, todo procedimiento ba da Ir enea 
minado A dos cosas: ¿ Invaatigar al delito 
7  á determinar el deliacuanta; y el en los 
folios del proceso no sa determina al ds- 
lito, han da ser sobreseídas esas diligen­
cias.

Pues bien: ¿en qué procedimiento de loa 
aeguldoB por la autoridad militar de Barce­
lona se determina ta oondlción requerida- 
para el delito da raba lón militar y en dónde 
sa determina eeto en el proceso contra Fran- 
cisco Ferrer Gnardia? Á priori no se pne­
de iegalmanta oalifioar* Es preoiao qns et 
delito quada determinado en laa aotnaolo*' 
ñas para qne sea castigado. Y  en el proosatf'- 
Farrer por ningún lado aparece la rebaltóa 
militar. Sa trata da un prooaao que está Ior« 
raado de tres: nno hecho por al Sr. Llivioai 
otro por ei juez da Mataré, y otro por el 
juez Sr, Raso* Loa hachos da Premié y da 
Masnóu, señorea diputados, son objeto ds 
an procadimianto civil por el juez da Mata­
ré, quien, no oomo prevención, no oomo 
medida previa, porqao ya estaba levantado 
el estado de aillo y  estaba refategrada la att̂  
torlciad e!vH en todas sna fancíoaes, eln< 
oomo d^termlaeotón propia, ei día 2 0  di 
Agosto abre nn enmarlo contra Franolsei
Ferror Guardia, oomo supuesto Incarso ^
el delito ds proposición A la rabalíóa oc 
mún.

Y continúan las diilgenoías, y Haga a flnal 
da astas uiiigaiiolas, y ei señor jaez de las* 
truoolón da Mstaró, ain ser regoerido per 
nadla, abaolutamsotapor nadie, eavía ei día 
4 de Saptiembra estas ddigenoiaa al oapltáa 
general, dlmando un auto an ol que se inhi­
ba, porqna entienda que las diilgenoías eraa 
de oonocimianlo da ia autoridad militar, s!a 
dar ningana razón da derecho, razón qaa nt 
podía dar porqaa por rezón dal delito qae 
ae perseguía, y declara en el auto de proos- 
samlaato, era ai único oompatante* Se Inhi­
be, sañoras, cnando.ya está formada la pieza 
saporada, y sa inhiba de ofíclo para oatifloaf 
más tal medida á todas lúeas impneata, ya  
qaa ni siquiera sa atreva A dar la razón de 
tal absurda, monstruosa iohlblelón, naoeaa*-'̂  
ría para poder realizar ooatra Ferrar lo qaa 
máa (arda ae realizó. Da manteneree la oímb-  
oatenoia como ora aa debar, Ferrer no ha k̂ 
biara sido fusilado, porque hablara sido 
absualto por ios Tribunales ordinarios, y  
esto ea io quo sa quería evitar y ee evitó. Sé 
han puosto on juego, coma veis, todos loa 
medios para conseguirlo*

Gravedad de la inhibición
Lo grave de esta Inhibición qaa nadie 

de, que nadla solicita, señorea aipotados, ea 
qna no es válida; porqaa, no sólo por mlnfs-s 
terío de !a lay Orgánica y da la ley de Enja!-'' 
oiainiento han da manteneraa loa faeros do 
la jurlediociÓD oamún, smo qae praeisamea-^ 
ta, estando los conaervadoraa an et Poder, so 
diotó ana real arden que dlca que «la Fisoa* 
lía mantendrá en todo oaso qaa ningana ín* 
hibiolóu da ia. jariedlcclón común ee tenga 
por válida y efíoaz sin haberaa campildo to-» 
dos los trámitas da iotervención del ñsoai«« 
Es una dlapoaioión dada por los conaerva* 
dores, qua oreo no podrán raohazari 7 , ela 
embargo, asía inhibición ae realiza y se haee
sin qua nadie la pida, sin qna íniervanga el
Ministerio público, 7  sa tiene por Véilc 
afloaz, tan válida y efíoaz, señoras dloutadoá, 
que determinó al fasilamieato da Franislseo 
Ferrer Guardia. ¿Cómo habrá de Intervenía 
el flacal? Bi lotárviene, hay qae notifloarla 
al procesado 6  instruirlo, y  úsia manteadriu 
BU fuero, y entonods ¡adiós presa! Veis toda 
la trama ainl83;ra qua sa urdió para ilsvür é 
eata hombre á Mantjuioh. Y es que la Inter­
vención dal Gobiorno ae einiió ea todos loa 
organismos, llegó á todoa loe órdanas; y en 
asta caso, soñores diputados, determinó el 
fusilamiento ds Ferrar, porque siu la traba­
zón de tos anchos de Pramiá con los faoláe* 
tlooa ocurridos por la intervanoión de Ferrer 
an Baroelona, falta la jefatura de la rebelión 
nacosarla para faallarla, ya qaa no sa le pa­
ció probar, por no hacer tenido pardoipación 
alguna, rsapauaabilidad directa algana en la 
pretendida rebelión miliiar. Si ei jaez de 
Premiá, conforme á derecho y á la ley, maa- 
ticna ia üompatanoia de sn jarisdicción. « i- 
toncas no hay posibilidad de atribuir oi si­
quiera esa linaje da jafatnra da la rebellón i  
Ferrar, qaa inventa el üsoai de sa oanaa; Js- 
fatnra para la anal ba de borrarse da an* 
maneral total el oonoapto qua de elU da aJ 
Código penal común,
fjkPúrqua, ¿qué ha ocurrido en el Juzgado 
de Mataró? Vedlo: «Considerando—dice el 
jaez para Inhibirse de ofíclo—qua aan cnaq- 
do al hecho relatado era de la oompetenoia 
da la jurladicaión da guerra, esta Juagado 
ba tnairuído las presantes dlilganoias,' etoá> 
tere.» Y eato no ea verdad, porque en el au­
to da prooaaamiento aa procesa á Farrer por 
proposición á la rebelión oomún, da iaex-> 
oluslve ojuipclonoia entoncaa, por estar le­
vantado el estado de guerra, da la jnriadlo- 
olón ordinaria. Y  no podía ser da otro mo­
do; ¿qué deltos se han persegaido en Mas- 
non y Premió oa Mar? Cortea do vía férrea, 
intento de ifioendlo do uii oauvanio. todos 
delltoq comunes, exaotemanta los mlamoa 
que ooarriuron a.: Aranys de Mar y que, por 
virtud do los trabajos dsl Sr. Sagnier y  de le 
valQiuait düC'dida y iirme de otro diputado 
dala miooría oonasrvadora, Sr.Funrnier, 
j uez á la aazón de allí, el cual supo mantaoev 
la integridad del fuero común, pasarou A la í 
juriadiaolún ordinaria do la de gasrra en qa*{’

í
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«ataban, aalnilendo á e:Io la jariadioeldn afo­
rada- fácil, oomo vela, era mantonaraa 
li iaea de Uatard en sa faero qua ai de Ara- 
nf8i q<*̂  regnsrir, y, ein ambar-
0 0  el de Mstard se Inbibs voiunlarlaiueote. 
•vldantaiuente por (a prealón é Intervonoldn 
pgaatBDtJ del Gobierna, qae determinó qne 
gj jaez da Matará enviara las dUigeoolas al 
pdpllán general para quafaeran eonumla- 
daa ol prnnsBt’ ountra Far; er Guardia, das- 
0 ioaado entonoea para la fldaildad qao tan 
plaramente ee deducá, y eeiablooió el Sr. Al- 
iaiez>

Fusilamiento üe Hoyos
Ss qnerla ínallar fi Parrar, y por eao se 

M20  lodo esto, y no se le indultó, como no 
le iodoltó á Biiró ni á Maiet, á pasar de loa 
«lolivos legnlea qne había para noonsejarsa 
loduito- Y de la inismn manara fnorun Casi- 
lados Ilofoa v Oiemenla Garoíe, para quia- 
j]«B tampoco nabo gracia, á pesar denote- 
iier anteoadentes revolaoionariüs ni realizar 
potos qne determinaran sn culpabilidad qne 
llfivata aparejada la ejeonción da la pane 
tapltal- Hoyos eia un pobre tísioo, gaardli 
'¿B Orden Público, que estaba en sn cssa en­
fermo y dado ds baja, á quien sa le atribn- 
(yó, luego ee ha sabido qne füó errónaam?o- 
le haber disparado, al ver que le matabin 
unos pollos qne tenía en el (errado de ou

£aaa, tal vez su único capital. No formaba 
on los revoluolonarloa. no tema nada ({UQ 

ver con (a revolaolón, no había Biqniara 
siiaeba eonolayenta de qne hubiera d spa- 
^do, y BO lo sacriĴ QÓ.

Clemente García
f  pare Ramón Clemente Qeroía, ¿co pidió 

nadie el indulto? Paro ¿ss que las sentsna^as 
iqae tae.'cn ejeontándosa en Baroslona no 
llegaran & levantar el espir (a público, y, & 
pesar de las amenazas, a pesar de la snspsn- 
eióo de pcrlódifiOB, á pasar da la qcqIói) da- 
Tresiva qne ejercía el gobernador olvi' sobra 
lodos loa espíritus, no se inició un movl- 
niiento ponular fi favor de aqael desgraciado 
Imbécil? Todos loa veclnoa de la oaUe en qne 
vivía al pobre Ramón Ciemente, ¿no acadia- 
ron á detarmlnado dipnlado, al br. Cambó, 
saponleudo niuv atinadamente que ían'a in- 
fiuonela, pa a que pidiera al Gobierno que 
indultaran fi Ram;ín Ciérnante? ¿No sa diri 
gleron petiolanos al Gobierno pldlanáo el 
Indulto de Ramón Olememe? El País lo pi­
dió en un notabilísimo artículo, y todos tn- 
vlmoa, lodos, señores diputados, tod^a tuvi­
mos la esperanza de qne se salvara aqnsl 
desdlohado, racnsado por ei testimonio in­
directo de una oonfldenoia que no se probó. 
¿Por qué no se concedió á Ramón Olamenta 
al Indulto? El Sr, Rato lo deslizaba el otro 
día, lo dejaba enlrcv. j; no se ooncadló el In­
dulto de Ramón Oh; menta, porque al es con­
cedía ésta babíc que ocncedar el dol siguien­
te. y hubo que fuellar á Ramón dómente 
para podarse dar el gusto da fusilar á Ferrar 
Gnardia. Semujanle atrocidad jusUflea to­
dos los oa Iñcalivoa que so han empieaco 
oonira lOB autores ds represión tan Inhumana 
y cruel.

Y estos son losbeoboa, señoras dipntaaoa. 
estos son loa hechos ocurridos en Barcelona, 
qus levantaban á toda la opinión «n forma 
tal, que c uando se dice que Barcelona eaiaba 
iDsensible & loa ataques del Poder público, 
Be falla á sabiendas á la verdad, y cuando se 
dios qae B.-uo8lonaen pleno pedía repre- 
Blón, sa falta á sabieodea á la verdad; porque 
ti hecho de que Kl País, de Madrid, que era 
ti periódico qae hacía ana campaña m ŝ 
tlolenta y razonada á la vez contra aquella 
J6í.reslón, es daolr, la campaña que podía 
realizar dentro de aquailaa c rcanstan .̂iae. 
ilegase á vender en Barcelona oiariamcate 
íO.OOi ejemplares, casi tantos oomo loa que 
pueda tirar el rotativo de mayor circulación 
de España, debió servirle al Goblorno p r̂a 
4)<ilcalar qao la opinión pública en Daroelc- 
'Ha tenis aensibllldad snúclenta para recha­
zar aquella repraelón injusdñcada y á des­
hora; porque faltaba á los que la realizaban 
antor dad para realizarle; Ies faltaban aque­
llas condiciones ne.'esariaa para evitar que 
el menos malicioso achacase é baja vengan­
za loquees pretendía revestir da inexora* 
lilidad.

El culpable de la sedición
El Sr. La Cierva recordaba, 6  pretendía 

ivocár aquí, sapueatos horrores de la rsvo- 
iooIÓD Ó de la sedición da Barcelona; pero 
¿de quién es la eulpa de la sedición sino de 
BU lañorfa? ¿Es que su eenoria protsnde que 
Veviva con trazos negros la silneta con que 
3a fantasía riquísima do su señoría, rica 
Bleoipra y expeditiva para todca los rooe- 
dlmientos, ha prsiendido llevar & la ImagU 
nación de los dlputadus loa supiiesios horro­
res de B r̂oelORa, y no iccaerda losjhorro- 
b s  de Maiiila y loe horrores de loe reservis- 
tu? ¿Quién provocó la oadición do B&rcelo- 
aa sino vosotros con vuestra imprevisión? 
áqnella depresión del espíritu público ante 
las noUoIaa de Malilla, creyendo que iban á 
rspetiise, que iban fi renovarse las tristezas 
dalas gue>ras coionlale-i, oumentadue por 
la desoleoión da los hogares, ¿no la provo­
casteis vosotros, axelUKivainente vosotros? 
Bi erais loa ptomovedores de la protesta, 
í̂ oon qué autoridad podíais fasUar n¡ repri­
mir? Pera uneria tendríais que comenziir 
baoienúo juatiola, y s; creíala quo debía fa- 
Sitarae ;or aquello, ordenar que antas os fu- 
^ilaraa á vosotros.

Ffiaidad de Cierva
A mí me importa hacer constar aquí, se­

ñorea diputados, ante- la Cámara, que el as- 
ñor La Cierva, que estuvo haciendo ayer 
ana minuciosa y extraordinaria labor de in- 
veaUgaoión personal do Ferrar para exonl- 
paree de que se le atribuya fi él el íuaiia- 
miento; para defenderse éi, que pretendía 
desda el banco azul, apoyado por la fuerza 
del Poder, recabar para sí todas lae grande­
zas da ios hembresqua eaben|nrrosírar lalm- 
popalarldad cuando delienden causas justas; 
y venía á acusarme a mí, señoree diputados, 
de que ea el piocedlmicnto militar, cuando 
yo tenía condeno a de que se ostaba iitül- 
zando y abusando de Ir iey, aplicándola en 
los lérmlnos que quedan expresados y pro­
dujeron tan teiates oonsecueuoías, no hubie­
ra ifioeantemQnta ido fi confesar mis aupues- 
las ontpae. ¿Ee qne pretendía el Sr. Ln Üier- 
jra venir fi escarbar también en mi memoria 
Uomo escarbó en la de Ferrer? Pues praüero 
Domarlo yo fi que so señoría aa tome ese 
trabajo. Al Sr, La Cierva no la amenazó un 
tuBllamiento como me amenazaba fi mí, y el 
Sr. La Ülerva so defiendo; no me parece mal, 
piepa>eee muy bten; pero lo que le pnraoe 
■ noy bien en él, debe parecería lamb-én en 

ôs demás, y, sobre todo, me conviene ro- 
chaíar para eiempre que en ei mea da Jallo 
iBl Br. La Olerva deslizó, de esc manera con 
<lae Tiene dejando caer loa puntos de su 
tóala intenoión. . .  (El señor presidonts toca 
^  campanilla.)

81 el señor presldenla quiere, dire de su 
Bbena intoncidn. Pues bien: coa la buoua in- 
*anol6 n que oaraetarlza al Sr. La Cierva, daa- 

algo que después de poulícados los to* 
‘‘h’s se ha visto que no era verdad. El señor 
La Cierva dijo onlonces que yo peraonal- 
*̂ ®file había declarado algo que pudiera 
Molestar ó qne pudiera perjodioar á Perter, 

Sr. La Cierva, daspués da leído el sama- 
Hotson más atención, no sa ha atrevido ahora 
* repetir lo que dijo en Julio; pero, además, 
Beñoffls diputados, me conviene hacer oons- 
jtar que ni éi Di nadie, absoluiamentc nadie, 
trocirá encontrar nada no sólo contra Ferrer, 

iho tampoco centra nadie personalmente. 
■ •o que hice, y ya tenía trabajo bastante, era 
|ei.>nderine. ¿Ee que se me quiere negar ei 
etecho fi la defensa? Mi lealiad la pruob- 
tan docenas da personas con quianas tuve 

telón y las aue no Bufrferon ni Ib mSa leva

molestia. Con Ferrar, su rajonoalmienio por 
meüodei pi*rÍodiata italiano Rí. Panoohia.

Ee verdad, scñoriís di;.átalos, que en el 
procaditnicntogsusraiquoscirasaquí fi cata* 
oión anas vsC7:a y otras para truncarlo, huba 
da negar la participación que sa lua airiba^ 
yera en los baobos, y el S.-. La üíerua pra- 
tandría itacor do esto uii cargo contra mi 
partid.!. PüBS qu5, ¿ira dejarme fusHat? 
Cualquier fu'osa bablora bistaioy las expli­
cad nos 0 0  liQbistan servid.i cía nada. Es 
ridículo, BQñorus. que se le pragnnte fi uno 
que por qué no se ha dejado fusilar.

M. partido ha dicho, por medio de sas ór­
ganos, lo quo tenía que dsdr, Sr. La Olerva; 
mí partido, el martss de los sucesos tuvo el 
valor ds levantarse en la Casa Consistorial 
de Baroeiona por medio de m. voz, y deC.r 
que saludaba al puabíode Barcelona, y ss 
adhería á la protesta de Barcelona. Ningu­
na otra minoríi nos acompañó.Y mi paritdo 
cn’plena roprsaióo, Sr. La G.erva, el martes 
slgnianls fi ios aucesos tuvo el valor, porque 
valor se necesitó en aquellas oÍ;caus<ano¡as, 
de oprmsrsa en el Ayuntamiento á una ¿ ro- 
posicion que presentaron los catalanistas y 
fuá votada por todos, excepto por ios radl» 
cales, llamando vaudáiiaoa y execrables á ios 
Bucasos da Baroelon.-). Ese es mi partida.

Pretender sacar ahora de los folios ds los 
procesos, de lus deoiaraiilonea do toa proaa- 
sadoe esia ó la otra negación, ¿qué signiñoa? 
¿Desda cuándo puade eso tener importancia, 
si ni siquiera en la ley da Procsdlmlenío an­
tas, cuando el Juramento era obligatorio, se 
le exigía ni 5 rocaeadu? Mi pafiido ea esa, y 
mi pa-nldo pracede aaí; yero mi partido, ni 
entonces, ni chora, ni nanea, sa haca solidad- 
río de nada qao pusfta rapreaenta.- mancilla 
ni raanoscabo para ningún ciudadano. Paro 
¿ea que ademáe da Ferrar no fuaüaaieis 
otros cuatro? ¿Es que oreieie qne ibm fi 
terminar allí loe fasílamlentos? ¿No era el 
8 f. La Cierva, desde el banco azul, cuaudo 
(iis?utía con ai Sr. More;, ©l que amenazaba 
con continuar la represión afJioando aque­
llos pr;codtmÍentoa qae Isvaaiaron la pro­
testa raandlal? ¿Eran jaataa laa leyes qae 
aplicaba su señoría? ¿Eran las preexistentes? 
Pues entjncea no son justas las que aplica­
ron 103 iioeraica. O son eplleabias las unas.
Ó BQD apUcables las otras; pero iaa uuiS y las 
otras fi la vez, no.

La  ciíBstion de la competencia
La onmpefenola estaba determinada á fa­

vor det fuero común. 8 us señorías tuvieron 
el valor sañoiente de obligar al ñsoai del 
Supremo á daterrainar la competencia á fa­
vor da le juclsdioción militar, y  lajurladifl- 
etón militar sa.vió i-nvuelta en esta agechan- 
za; cuando quer la salvar, el auditor determi­
naba el juicio Bumaríaimo, oitando salvada 
é imponía la peua da reclusión perpetun, el 
auditor sa metía on la conciencia de los jnz- 
gaoorss y disentía del fallo, y ss fusilaba. 
Y  así ocurrió, señoras diputados quo oaan- 
do Bentenoiaron .a Ramón Ciemente, el Con­
sejo estuvo f eunldo tanto tiemí-o Cissl como 
para fallar el oiiso da Ferrer, y no porque 
los hechos lo msrooieraa, sino porque se 
discutía la posibilidad da que la sentencia 
que dictaran con arreglo fi su conciencia 
pudiera ser ejecutiva. Cuatro horas doró In 
dtfecuBlón del Consejo de gnorra Ramón 
OisraantG, y, «;or fia, se lo condenó fi muerta 
por eso, porque recordaron los vocales lo 
quo había ocurrido en loa demfis Consejos 
da guerra, y comprendieron que era inútil y 
qua Sitaban expuesíoa, como fo estS todo ol 
que interviene en nn Consejo de guerra, fi 
sar oorragldos dieciplinariameute*

Por eso so condenó á Ramón Clemente; 
r.or haberse fosllado fi Malat, condenaron 
luego fi Clemente porqua vieron qua era im- 
po.3lbla otra oosa, porqno á pesar na que vos­
otros habláis da honor de !o.s ofioialea y de 
los jefos, olvid/Us eao (aunque yo no creo 
qU3 80 írste dai honor da loe oficialas y loa 
jefes), olvidáis eso, ¿Para qué? Pira hacer 
jualío a, ¿Para ser más hamiíiios? No: para 
ser crueles, para ser sanguinarios. Así, por­
que fusilastals á Malet, se condena después 
fi Clemente, y fasilastsis fi Clemente para 
poder fusilar á Ferrer, ¿Habéis visto enca­
denamiento máa irfigi-o qua cata da loa fu- 
silamientoa de Barcelona? No hubo mfia que 
cinco; naturalmeate, si loa Coaeejpa da gue­
rra no han ofrecido mSz cabezas, ¿cómo lia- 
bían de caer mfia en loa fosos de Montjuioh? 
Hay que dsoirlo en honor úe ios militares: 
la inmensa mayoría da los jueces (uo diré 
que todos, porque en toda onlactivldad siem­
pre puede hiber y hay temperanfeatoa más 
ó menos levantados); para yo puedo d clr y 
asegurar que la mayor parte ds loa jaeoaa 
militaros nos liisierou el extraordinario fa­
vor, el grandísimo servmio. de prolongar loa 
procedimientos contra al dictaman, ei pare­
cer y la influenoiii de los auaitoraa,

Î a inmensa mayoría da loa jueces milita­
res hicieron e.ato; si no hicieron lo otro, no 
tuvieron el 03 la onlpa; porque llegaban a! 
momento do la sentencia en las oondio enes 
da qne hablaba el Sr, Alvares; porque cuan­
do querían realizar una labor human ), una 
labor justa y legal, como la de Mulet, ee dl- 
seeUa da su esn'tanoie, y su sentencia era re­
vocada, por eso ocurrid el caso de Ramón 
Clemente; y eso ocurrió en casi todas las 
aanteocias; ¿y qué habían da hacer? Nasa 
iíabli (la influonola positiva en et ánimo, no 
ea habla da peticiones á lasofiotalis y jefes 
para qao fusilaran fi;Ferrsr; ¿quién ha fiia- 
bledo de esa olase de coacción? üa ha habla­
do da esta oirá, qua se entratoja on la oonvl- 
von ;U social, ©n ui ambiente, que sa va apo­
derando de loa ánimos y llega á determlnar- 
aa en casos como la condena de muerta de 
Runón Ciemante. El señor ministro de ia 
guerra puede enteraras da ei estos detalles 
BOU rigurosamente oiertoa: así sa llegó fi la 
condena á mueito d© Rsmón Clemente. Pues 
si se U;gó fi la condona da Ramón Olemanía 
por estos proosdímiantos, ¿cómo no había 
(te llego'so por aquellos otros que explicaba 
g) Sr. Alvarez fi la oondeca de Frenoisoo Fe­
rrer Guarnía?

No coritra ios militaros, no; lo he dicho en 
Julio, lo repito ahora, y si algo tuviera qua 
deoír, lo diría; oontrH loa auóltoras, ai; por­
que BU BBno.-ia. aoQor mlaisifo de la Guerra, 
qae es lan;eole general dol Ejérelco y ha , a- 
GHdo por todas las escalas, estará cansado de 
sufrir y aguantisr auditores; porque esta 
sa la aninión general da loa.militaras, señor 
ministro da la C nsrra; porque todos tianon 
rc-pugnanc'a  ̂ formar parte de Consejos da 
guerra, por no estar bajo la autoridad dal 
auditor, del asasor, que ea algo aparta da las 
functonaa propias dal Ejército.

Contra el Auditoilado, sí; e! Andltorlado 
unos hechos los calificó de delitos de rebe­
llón militar, llevando hasta bus últimas con- 
seouenolas ia calificación, y oaaodo llegó al 
Gobierno liberal del quo su esñoiía, señor 
Laque, formaba pane en Ootubra da 19D9, 
mudó ds .oriterió, y, so efemo, todca loa pro- 
oedimientoa cambian, y todas las causas que 
se estacan instruyendo por rebelión militar, 
cuando viens el Gobierno liberal presidido 
por el Sr. Moral a! Poder, pasan del fuero 
dsGuorraÓ la jariadlooión común, y aon 
abaueiios aquellos que estaban encartados 
on loa proesdimientoB por loa miaiuoa ha­
chos, por los cuales habían sido condonados 
y f'}Bilatioa otros cuando ostab.iu en el Po­
der el 8 r. Maora y el Sr. La Cierva.

De loa otros aspectos de la cassüón habla­
rá el ilustre jefe de esta minoría, Er. Le- 
rroux; yo, al Intervenid en este debate, sólo 
he querido aportar ol oonocimleiito persa- 
nal, el testimonio de pressnoin de loa actoa 
realizados por Ferrer, parn qne no pudiera 
caber dada alguna, si 0 0  loe follua pudiera 
surgir aiguoa ue su absoluta inooenoia, que 
no surge, porque basía la Indicación qué oí 
Sr. Cierva hizo ayer do qua ae le fusiló por­
que era Ferrer, por sus nnSacedemes; lo cual, 
daspués de to to, no oa nlnguac novedad, 
porque sn señoría no ha hecho más que re- 
pailr unna veces reooitea de porlódíocg y 
otrua ío QUB le dice ei 8 r, Oaaáia, qne eo el li­

bro que sobre esta asunto ha poblloado ha 
BOslenl:lo luB mlamaa teorías, fuQdándos) en 
rsoortos da periódicos, oomo el Sr, Simarro, 
fi quien ru señoría oenauraba. Sobre oíros 
Bapectoa jurídicos me atengo fi lo que ha di­
cho en Juilo, y aunque en el proceso aún 
hay bástanla que aritioar, no quiero molea- 
tjtos u)fia, ya que ho dicho todo lo que ma 
proponía on oorroboracióo da to expuesto 
en el debaia anterior y que ahora en eite hio 
ooiuprobado ilustres oradores.

Nada mía que para eao. pira eportar na 
leatimonlo por si hubiera alguna dada rea- 
paoto de la absoluta inoaenola da Ferrer, 
tanto en el movimleoto da ia haelga general 
oomo eu el movimiento sedloloao; p&iaapor- 
tar mi tsstlmoaio, y con mi testimonio, el de 
Moraoo y ei de Fabru Rivas, que lo ha repe­
lido en L*ñumanité, y tantos otros (mmo 
puedo aportar fi oata cansa, señorea mlois- 
tras, an que la revisión pueda hacerse. No 
hace falta acudir ñ los procadlmlentos da 
que hablaba el Sr. Ganalajaa. Oon una Inter* 
pretaoión auténtica da la ley, como decía el 
Sr. Sitvela cuando la hablaba da revisión 
del proceso da Montjulah, ae puede Ir fi U 
revisión. En el Código de Justicia miMar 
hay raadioa ai hay voluntad para llegar fi la 
revisión. Y con la revisióu la responsabili­
dad míniateria!, porque lo uno va á la par 
de lo otro. La revisión eetfi en la oonolanoia 
pública y habrá de hscerse.'Nosotros, al pa- 
d;r la ravlaión fuiidfiniionGS en la ley, veni­
mos fi defender un derecho, y, además, á da- 
fenderlcque oonaideramos que ha de ser 
timbra y prez da nuestro Ejéralto y timbra 
-y prez de nuoitra patria: ia Verdad y la Jua- 
tiola.

E! rasgo dojanciiancosos

Lo que no hubiera hecho
el Sr, Cierva

Todoa los periddleoa han elogiado el ras­
go de honradez de nuestro queridísima com­
pañero da Redaoatón, Franolsoo Maoahaoco- 
ees, que devolvió fi Mr. Tbomas S. Bannut, 
una cartera oonienlendo máa de un millón 
ds pesetas.

También El Radical quiso en loa prima- 
roa momentoa dadloar unas cuantas iínoas fi 
esta asunto, pero nos lo impidió la exagera­
da modestia da nueairo compañero que, sin 
oonoeder ninguna importancia ai hacho, 
creyó que no merecía loa honorea da la pu­
blicidad.

Hoy, saltando por la modeatia de Maeban- 
cosea. hemoa de dar Iaa gracias á loa queri- 
doB colegas por Iaa frases Oüriñoaas que han 
tenido para ei honrado redactor de El R a­
dical,

Y, además, añadimos por nueatra cuenta 
esta pregunta: «¿Qué hubiera hecho La 
Cierva en el oaso de nuestro compañero?*

EL RADICAL en Portugal
Hállase á la vey.ta nuestro periódico^ en 

L ISB O A , en la labacaria Monaco,praga 
Dom Pedro, 2 1 , y  en O P O R  I  O, en la 
pra^a Dom Pedro, quiosco de Sebastián 
V. Magalhaes.

pflKLflneiiTO
S E M O O

A  iaa tres y media sa abre la seaióu bajo 
la preeidenola del 8 r. López Muñoz.

En loa eacañoa, media docena de eana- 
doros.

Las trlbunaa, Inoluao ia pública, vacías.
Sa iea ei acta da la aealón anterior, que 

queda aprobada.
Bi banco azul, desierto.

Itueigo .s y  p r e g u n t a s .
El Sr. Maestra pide fi la presidencia que 

al jefe de! Gobierno venga á la Cámara oon 
el fin de contestar á algnoas manifaat&olones 
que piensa hacer.

Recuerda ol Sr. Maestre las preguntas he­
chas en sesiones anteriores por el S r . Por- 
tuondo reiativaa fi la intervención do Fran­
cia en Marruecos, y baca notar la crítica si­
tuación en que se hallan Fez y Mequtnez.

B. arzobispo do Burgos preganta ai es 
cierto qae dentro da posos días, tal vez de 
horas, piensA presentar el Gobierno á iaa 
Cortea un proyecto de tey de Asociaciones.

La prest leñóla ofrece ti ansmilir el ruegp 
al jefe del Gobierno.

^^ rden  d e i  d ía .
Sin dlsousión so aprueba ai dlotamen de ia 

Comisión mixta acerca del proyecto de ley 
incluyendo en et plau general de carreteras 
una de Fadroñeraa á la de Cuenca fi Al­
cázar.

Jura el cargo da senador el Sr« Boatres, y 
se levanta la sesión á las cuatro en punto.

Ü B M W E S U

F i n a l  d e  i a  s e s i u i i d e  a y e r .
Había de ia vigtlaaoia que ss ejercía so­

bra Ferrer, Inoulpunda á los conservadores 
da negligentes, ya que no supieron prever 
aquellos sucesos y no pudiaion Inoulparfi 
Ferrar de asistir fi ningún acto en qua sa or­
ganizase ó preparase aquella revolución.

Acusa á les ooneervadores de ineptos y da 
dejar los interósea da las clases qao dicen de­
fender al libra arbitrio de las turbas, probán­
dolo oon la pasividad que las autoridades ar­
madas observaron ante loa inoendios de loa 
primeros conveatos.

Alada á la dim slós del Sr« Oasorlo y Ga- 
llatdo, y acusa á La Cierva ds barrer inferi­
do una gravo ofensa á Cataluña al afirmar 
quoaquei movimiento fue saparatista, crean­
do así odio y hostilidad hacia una reglón 
que sentía oomo Eepafia el dotar de ver á 
sus hijos cómo embarcaban en mi puerto 
para buscar ia muerte en tierras africa­
nas.

El Sr. La Cierva niega que dijesa esto, 7  
pregunta:

—¿Me lo oyó au señoría?
E. 8 r. Salvatello dice que no se lo oyó; 

pero en La Epoca se publicó la noticia, y ia 
Prensa es acogió fi la noticia oficial, llegando 
alguna Oimara da Comercio fi proponer 
una guerra comercial contra Cataluña. (Muy 
bise.)

El Sr. La Cierva sigue negando. (Ra­
meras.)

El Sr, Saivateila dice:
—¿Y da dónde tenían que saber !a no­

ticie?
¿Cómo se había da saber en España 

aquslio sin su autorización, el en aquellos 
días sólo eireulaba lo que su señoría quería 
que cit'oniasa?

Habla luega del apóstrofe ' ua lanzó ayer 
tarde el Sr. La Cierva al afirmar que loa di­
putados rapobiloanos quo proclamaban la 
moeancia ds Ferrer obedecían fi una pteaión 
extranjera,

Ei Sr. La Cisrva: ¿Pero había hablado en 
señoría par a ofenderse?

El Sr. Salvatalla: ¿Es que no han hablado 
oíros compañscos míos que me representa­
ban también?

Dice que cada día aumentarán los partida­
rios de la revisión, yqnaoortforme pásenlos 
años acabarán loa indiferentes para conver- 
tirae en realidad nacional la campaña pro 
Ferrer y llegar á la revisión para honra da 
loa conservadores y de los propios Tribuna­
les queactuarou.

Comienza á analizar algunos puntoa del 
procedo, dloícndo qne cuanto Ferrer manl- 
fSBló quedó comprobado planamente.

Trata luego de loa euoesoe ocurridos en 
Masaóu, y manifiesta qua si ellos tuvieron 
lugar después da la presencia de Ferrer, no 
fue él solo el oulpable, sioo también loa ein- 
0 0  6  seis qua hablaron con él y que comunl- 
camn las órdenes.

Niega que Ferrer sea eI jefe da aquella 
rebollón.

Recuerda fi Canalejas luego, á propósito 
do lo qaaee habla de la cosa jazgada, qua 
en otro tiempo puse á eontribuoián au verbo 
oSlido para llegar á la ravisión de aquel pro­
ceso por ia bomba de la calle de loa Cambios 
Nuevos, proceso instruido por Iaa autorl* 
dudes militares y fallado por un Consejo de 
guerra.

Elogia con este motivo ai jefa dol Gob’er> 
no, y le pide que sirva hoy como entoneea 
loaintsrQeea de la justicia, pues fi lo único 
que no tiene derecho ea á mostrarse indife- 
ranta, dioienda que ni aprueba ni desaprue­
ba la senieaoia.

Contestan al 9r. Saivateila el ministro de 
ia Guerra y el presidenta dei Congreso, y 
luego habla el Sr. Iglesias (D. Emiliano), 
cavo discurso pubiloamos en otro lugar.

El Sr. Azzati defienda á Nakens de los ata­
ques que le diriglnra el Sr. La Cierva.

Se auspeuda el debate y se lavania ia se­
sión.

I^a d e  l io y .
Alas oaalro menos cuarto se abra la se-

lón bajo la presldenaia del conde de Roma- 
aooea*

En al banco azul están loa Sres. Canalejas 
y García Prieto.

Se lea y aprueba el acia da la seaión ante 
rior.

lü l p r o c e s o  F e r r e r .
Continúa la diacualón de eate Bensaclonal 

proceso, ooneedlanilo la palabra al jefe dal 
Partido Radical, D. Alejandro Lerroox.

Comiensa manSfoatando que ae va á ceñir 
concretamente ai debata por al número da 
oradores que han intervenido en éi y que lo 
hacen pasado.

Ei Sr. Salllaa fijó ya la posición del pro- 
ceao; yo vengo ft exigir reaponsabllldadea 
porque en aquel proceso ea oometleron ini- 
qaidaáes, ilegalidades é injuatioias.

La finalidad que nos proponemos, se coa- 
creta en lo siguiente:

Pedir ia derogación de ia ley de Jurisdie- 
clones, la reforma del Código da Justlsla 
militar, ia revisión ddl proceso y la rasaon- ‘ 
sabiildad ministerial para aquelloa que fue­
ron aotorea en tan grande y monstruosa ile­
galidad.

El Sr. La Olerva. principalmente, involu­
cró eu el proodio Farrer otras auesllonee 
que, fi mi inicio, nada tienen quo ver.

Me colocó el Sr. La Cierva en compañía da 
Ferroráy Esiévanes, haciendo que quedara 
blon afirmado on el Diario de Sesiones y en 
la opinión que mi aaiuaolón tenía reiaclGnes 
oon otros revoluoionarioa.

Fe o yo no ha do seguir fi au señoría en 
esa camino.

Lo que no está en el proceso ó lelaciooa- 
do con él no ma llama la atención.

Así, pues, DO me he de defender contra su 
señoría. Voy á uemoatrar que en ese proce­
so se cometió nna grande Injastloia, una 
grande ilegalidad y una más grauda iniqui­
dad,

Por lo tanto será inútil que ae ma llame 
fi un tai reno personal.

Habla luego del estado 7  postolóu del par* 
tido conservador oon relación fi este proosso, 
y hace la dlstíución entre el partido y ]os se­
ñores Maura y La Cierva, diciendo que el 
primero da ellos fuá un temporero del Po­
der, oomo gráficamente ia motejó el señor 
Sánchez de Toca.

Luego hace referencia á las rolaolonea de 
esta proceso con ol Ejército, repitiendo cuan­
to dijo en el mes ds Julio con ooaeión de un 
debata idúnllco.

No somos militaristas, paro amamos ai 
Ejército y|2speramo8]qae el tiempojnoaloíraz- 
oa ocasiones para ratificar con hechos eate 
amor.

Oreo que en loa (lampos que corren no 
pueda haber patria sin Ejército. Miro fi Iia- 
tia y veo ia espada da Garibaldl haciendo 
patria; miro fi Alemania y veo ia espada de 
Moltka realizando la gran empresa ds ia uni­
dad germánica; miro á Francia y veo á la 
espada de Napoleón engrandeciendo le pa­
tria, y miro, finalmente, fi España y an todo 
nn siglo la veo defendiendo la libertad y la 
patria.

Conozco Iaa penurias qua pasa el Ejérci­
to, porqua eo mi propia oasa las vi, y, ea- 
blíindo esto, oreo que tiene derecho á eu me­
joramiento; poro no á una anpramaoía sobre 
el Poder civil.

Y  nna vez liquidadas estas ouestlonsa, voy 
fi entrar de lleno en ei fondo de la cuestión 
que se debate.

Oomianza diciendo qua bajo la política 
ooosarvadoru se fusiló á Ferréndlz y  Valles, 
80 martirizó á Infelices obreros en Mcnt- 
juioh, ss estableció el régimen da la snapon- 
aión de garantías constitacionalea en Btroa- 
lona; y osla polillos no se caracterizó oon la 
idea pacificadora, eino que hasta en extre­
mos graves, oomo el grito de Baire, allá en 
Cuba, oontoató con otro reto, oon aquella 
singular fraaa da «gastar hasta e! último 
hombre y ia última peseta».

El Sr. Siivela fuá un hombre conserva­
dor; pero hubo da retiraras por su oacspii- 
oiamo y volteranismo; ie sucedió el Sr. Villa- 
verde, 7  tuvo ia muía oourenoia da atacar á 
Iaa órdenes monásticas, y  le faltó el apoyo 
ds la materia, viniendo también á perderla 
confianza de loa sayos.

Ambos murieron, eomo el aquella herida 
espiritual lea hubieae trascendido e lo mate­
rial.

Les fliguló el Sr. Maura, católleo slooaro 
y practicante, qua es ganó pronto el afecto 
de loa retrógrados.

Su obra en el Ministerio de la Goberna­
ción fué: diez muertes en Enfiesto, tras en 
Aliñaría, cuatro eu Jum lla, dos alcaldes en 
distritos de Almena y Ailoantc, diacinuove 
en Vigo, dos en Saiamaooa y  dos en Ma­
drid. Total: velnilséle muertos en un mas y 
dteoisleta en un eólo día.

Yo lamento que el 8 r. Maura tenga oomo 
criterio de gobierno esta conatanta apela­
ción á la fuerza, que da como rcsilltado ia 
sangra en iaa callea y el aumento da vícti 
mas ioocentaa.

Analiza Inego la obra da Maura en sus 
proyectos ¡liberticidas, alegrándose y  felloi- 
lándoesde&os fracasos para biea de Espa­
ña. ds la libertad y dsl progreso.

Y siguiendo en eate oaiiimo, llega basta 
el 6  de Junio, fecha en qua ea cerraron las 
Cortes conservadoras, y comenzaron á cir­
cular loa rumores da una nueva guerra en 
el Riff.

Estudia el estado de España y del Gobier­
no en aqueiloa días, citando Iaa medidas que 
ae adoptaron, tales como ia llamada de ios 
reservistas y oí envío ds ia brigada de Caza­
dores de Cataluña.

Hace referencia fi las frnsea da Cisrva en 
aqueiios días, mferentes á la impresión de la 
Prensa contraria á la guaira y de la repre­
sión, que dejaría larga memoria, citando un 
largo rosario <le ellas, toinadua da la Prensa 
oficial, única qua no tenía Qena:?r.9«

Y yo, al ver qua ae deoía qae así ee g>> 
bíarna, lo digo: «aaí no se gobierna á los pre­
sidiarios; potquoa la nueva o.encia penal lia 
demosTiido que es ímprosedonte tal régimen 
do inmnnidad.

Tal modo da goboroar tiene en en contra 
fi todoa loa persc^najea poHtlooa que ni pu- 
bUearr.rt(enioa podían.

Va analizando la labor da represión en 
aquel verano, citando laa acciones desgra­
ciadas en MurruQOUs, loa fusMamlcntoe en 
Montjnioh y ei clamoreo de la Prensa y da 
ios políticos pidiendo oiemcnoln y piodid.

Y liega hasta el momento en qne es faoiló 
fi Ferrer, sin que aquel derramamiento de 
sangre fuese la auroaa boreal para aquel 
Gobierno.

Dice qne va 5 ooncrefarse & un estudio del 
proceso contra Ferrer, extraSfindose de que 
La Cierva no lo conozca todavía bien.

Manifiesta que se enteró da lo ocurrido en 
Baroslona cuando regresaba de Bnenes Ai­
res y se encontraba en la bahía de Santos.

Y pregunta:
«̂ ¿Para qnlén no fue una aorpraia aqoelfa 

explosión de la cólera popolar? Fué. sí, para 
todos: para la democracia social; para ia de­
mocracia radical política; para loa canscr- 
VMdoros; para ios oaióilcos, que vieron arder 
Impasibtas loa conventos; para el propio 
Ejercito; para todo el mundo, en una pa­
labra.

¿Lo fué también para el Gobierno? Mejor 
le hubiera estado daolararlo así.

Pero no lo hicisteis porque babieran pa­
ginado entonces l(í8 fundamentos de a ,uel 
fasilamlento.

Eatudia la formación del proceso y dice 
qne Ferrer estaba condenado á muerto des­
da el díal.°da Sap'.iombre, en que quedó 
detenido y snmarludo.

Manifiesta luego qua el ministro de la Go­
bernación intervino en el proceso citando lo 
dicho por La Vanguardia, da que todas las 
proclamas y  dooumsntss encontrados en al 
Mas Germiual se envió un faosímiie fot grá­
fico al S r. La Cierva, el que las dió fi la Pren­
sa amañadas y suprimiendo feobae para ex­
traviar á la opinión.

Dice qua en IG de Agosto ee dictó ei preoe- 
samiento da Ferrer i.or et jaezSr, Llivina 
Como reo de indución á la rebelión,

No dice si militar 6  común,
Deede el día 23 al 27 hay una rápida mn- 

taoión porque aparece la ouipaDilldsda de 
Ferrer.

Y luego del 27 da Septiembre en que es 
Forree reconocido en ruedes da presos, por 
Goildofdrus y otros; el Gobierno acuerda la 
apertura de Cortes, coubando con que antea 
de ello seria faaiiado.

Hace lOBsItar que ei jaez, no efgue mfie 
que la plata de aquello que puede anmen’ar 
la culpabiHdad del rao, despreciando loa tes­
tigos da dosoiirgo.

Dice que el juez ghizo pnbüoar nn edicfo 
llamando á dao arar fi los que enplesen algo 
coutra Ferrar, y sin embargo de apacener el 
edicto en dos periódicos y cuatro coletines, 
nadie sa presenta espoutáneémentc á depo­
ner contra Ferrar.

Analiza la formación del proceso, y s gaa 
caso á paso todas las diligencias, afirmando 
que en él hay también anommos, á pesar üe 
la negativa oel Sr. La Cierva.

Estudia el procedlmlsnto empleado, ma­
nifestando que todo obedecía á un plan pi a- 
conoebido para reconocer en Ferrer e¡ jefe 
de ia rebelión.

Sigua el proceso, á partir desde el día 27 de 
Septiembre, haeia el 15 do Octubre, fecha en 
qua sa abrieron laa Cortos, para parar en la 
oonclaslón do que toda la rapidez observa 
da no parecía sino que obadsofa al interés 
de fusilar á Ferrar entes que las Coates 0 0 - 
meozasen á fuaoionar. .

Pasa luego á ocuDarse da la aetuaoloa en 
ei proceso del Sr. Ugarts.

Rasada en párrafo enérgico qus el 'señor 
Ugarta es católico miütauta y gran afín de 
las Ordsnes religiosas, fi Us que sirva de 
buen grado.

Dice que el Sr. Ugarie no fué á Barcalona 
ds buen grado; lo sabe elSr. La Cierva, y lo 
sé yo.

Poro no quebrantaré yo mi ailenoio en 
esta punto, porque el Sr. ligarte profesa ve- 
neraoióa fi su protector el general Azoá- 
rraga.

Y el Sr. La Olarva sabe par qué fué obiF 
gado el Sr. Ugarta, y aunque mo invite á 
decirlo, no !o haré.

ElSr. La Cierva: Dígalo su señoría. Si 
necesita mi autorización, ya la tiene.

ElSr. Lerroux: Ms basta esa iadioasión 
para saber que los dos oonozamos al moti 
vo; pero yo no lo diré, porque rsapoto las 
canas del digno gensral Azefirraga. (Gran­
des rumores.)

Relata luego ia forma oomo actuó el se­
ñor Ugarta, mautfestando que obró por 
maudato conatanta dat Gobierno,

Pasa fi ocuparse luego da la actuación que 
en el proceso tuvo el auditoriado militar.

Antea recuerda qua en 1881 fué ooudana- 
do á muerta en Puerto Príncipe un capitán 
del Ejército por ser rao de tratoión.

ElOonaejoi da guerra qua la juzgó y el 
auditor que dictaminó fueron procesados y 
juzgadoa por et Consejo Supremo da Guerra 
y Marina, el cual destituyó al auditor.

Cita luego otros casos en qca sa ha proce­
sado y castigado fi ios auditores y á los Gon- 
sejOB, sin que surgiesen las suspicaolas, ni 
las protasias, ni loa recaios.

Habla daí Código de Justicia militar, di 
ciando qua es parejo dei Código que regía 
en 1877, siendo Igual en espíritu y ea esen­
cia.

Hace una pintara de loa auditores, data- 
liando eu vida para formar juicio acaroa da 
oomo iban fi aoioar.

Dice que ei audiior general D. Ramón 
Pastor juzga á Ferrar oomo el Sr. La Cier­
va, eato es, considerándole oomo oulpabla y 
oomo jefe de la rebelión.

Manifiesta qae en el tufarme se entretiene 
en biografiar al procesado y en relatar los 
sucesoa sangrientoB de Barcelona.

Yluega añade, que.dlrigléndoaa al Conse­
jo, lea dice: cBasta oon lo maulfesiado pera 
que, sin descubrir la cubierta de los autos, 
se tonga la uonvioción íntima, razonada é lu- 
controvorlible deque Ferrer fue el jefe y 
autor de uquelloa sitcsaos.»

De modo ea que slii descubrir loa autos ya 
se la juzga culpable.

¡Y esto io d:oe un letrado!
¿Qué de extraño tiene que en el proeaso de 

Montjulah un oficial dei Ejército dijesa quo, 
cerrando loa ojoj fi U razón, pedía veiniisla- 
ta penaeda muerie?

Continúa ot Sr. Larrouz analizando el in­
forme del auditor ganeral, pronunciando 
párrafos elaouentíaímoa, qua la Cámara oye 
oon extraord naria atcnciun.

El Sr. Martin Sánchez le interrumpe con 
fraonenoia, sieudo replicado enérgicamente 
por el orador.

Al retirarnos da la tribuna. Biguá su maca- 
vUloao discurao el jefa dal Fariido Ra­
dical.

(Sigua ia Beslóo)

Bien Jusllficada estaba la expectación  
qne había por o írle  y  qne llenó hoy la • 
Gfimara popalar de dipntadoa, senado- 
fes, y  enorm e público qne llenaba las' 
tribunas.

Auto la im posib ilidad de reflejar la 
im presión qao prodnjaron laa palabras 
de nuestro am igo, nos abstsaem os de 
baosr ol e log io  dobido, emplazando á 
nuestros Isot >res para qao t i l  a lo  ha­
gan deepoós do loer íntegro e l dl¿cor- 
BO quo hornos de publicar mañana.

y.*• *
A la hora da cerrar esta edición  hay  

gran marejada on el Congreso, con mo-' 
tivo  de una larga oonfarenola que han 
celebrado el preeidonte del Consejo y 
el m inistro de Estado.

Sa afirma que esra conferencia se re­
laciona co'i e l telegram a recibido por 
e l Sr. García Prieto de nuestro embnja- 
dor en  Paria, eu el que la daba cuenta 
da uno Invitación de Francia á in terve­
nir an Mnrrnscos, para lo  qua sería ne« 
cesario que Eap iña puslesa en p ie de 
guerra en Africa qulooeSm il hombros.

El m inistro ha negado con gran ti­
biera 6s;o^ rnmores.

BARCELONA
¡Felicidades!

BARCELONA, 6 . El Gomiíá de Daíenaa 
Soolal ha dirigido á La Cierva un expresivo 
telegrama do feiioltación agradecieudo 
dice—la honrosa alusión que el ex ministra 
conservador hizo en sa discurso fi loa repre- 
sentaotsa de dicho Comité.

Sesión, tumultuosa.
La Bsaión da esta tarde en e! AyuntamleiH 

to, si ilega á celebrarse, Bsrá pródiga en in- 
oidentea rnidosoa.

9s diacutirán laa irregularidades someti­
das en los Oonsumoa, tratándoaa además de 
la gestión det administrador del ramo, que 
se halla Bujeto fi espediente.

Hay gran expectaoión por aaber el resul­
tado da la saslüu, puea todos los periódiooa 
hun oanosdldo gran Importancia fi eate 
aauuto.

La nieve,
Eo toda Oatalofla nevó ayer copiosamen­

te. En Barga descargó una fuerte granizada 
que causó grandae perjuioios á los agrieul 
totes.

En toda la eomaroa ds la salva la nieve 
alcanzó un eapeaor da veinte cantimetros. 
Hace on frío iatcnaíslmo. Eo Baroaloae, el 
día do hoy es muy desapacible.

Junoy niega
Junoy niega en La Publicidad de hoy que 

los elementos da la Unión Repubticana ee 
reunieran en les pasados días para romper 
el pacto con los nacionalistas. Olea también 
que la lácUoa da alianza oon la Liga cera laa, 
próximas eleooiooes aa discutirá más ade­
lante, puea ahora no ea aún momento opor 
tuno,

Una reul orden do Gasset.
En ol Ayuntamiento ea ha recibido oon in* 

dignación la noticia da la real orden del mi-, 
nistro de Fomento respecto fi ia traída da 
aguas.

En cuanto aquí se recibió la uoticia, ealió 
pera Madrid el aeoretarlo dal Ayuntamiento 
8 r. Gómez do’ Ca tillo para ponerse da 
acuerdo con el Sr. Oanalajaa con respecto fi 
osle asunto, sobra el cual también habló cor 
el presidente dei Consejo una Comisión qu( 
baca algún tiempo salió da Barcalona.

La cuestión obrara.
El alcalde de Tarrasa ha visitado al gO> 

bernador para manifestarle qua los obraros 
piden modiñcaoión da las oasas pactadas ei 
tiempo dal Gobierno de Ossorio y Gallardo. 
Resultan insufioieates, á juicio da tus obra­
ros.

Hoy ea reúnen los patronos para estudiar 
las modlñcBoicaes que sa proponen.

E l debate F errer.
Loa periódicos siguen dadícaudo prafa- 

rema atención al debata Ferrar.
En loa Oantros mllUares hay gran expeota- 

oión por oonoser el dlacarso dei Sr« Lsrroaz, 
y 6 D los Casinos radicales reina la mayor an- 
Bieilacl por tener, noticias del disoatao del 
jefa dal Partido.

El Juzgado m litar ha pruoaaado al dirao- 
tor (il) da El Progreso por habar publioado 
párrafos da un discurso da Larroux osusu- 
raado la gestión de los audllores.

C a ld e r ó n .

131 d i s c u r s o  d o  I j e r r o n x .
Im posible sería re fi'ja r  on Gstosmo* 

m ontos la  im presión producid.í po” el 
jefe  de loa radioaloa, D. Alejandro L b- 
rrous, co 1 su forraldablo diecarso.

N i Tiam po ni Espacio nos perm iti­
rían haoer a  m desoripoióri de la  Cáma­
ra, dat ante la o; ación parlamentarla da 
nuestro amigo.

E l gran verbo fogoso, sincero y  olo* 
cuanta del jefe del Partido Radical ha 
resonado potente y  lum inoso, sentador 
Y severo, im placable y

S U C E S O S
Juegos salvajes.

La Guardia Civil del puesto de iaa Peñue- 
ias detuvo esia mañana en el sitio denomi. 
nado «La Córrala», dodichotérmlno munioi- 
pal, á veintidós niñoa da ocho á doce años 
que, divididos en dos bandos, ss entregaban 
al dolioioao ontretenlmianto de apedrearas 
mutuamente.

Da resultas de tan candoroso juego,¡salió 
herido en la cabeza ei tecador da libros de 
la f ibrica de aserrar maderas de los señorea 
CasanuQva y Compañía, y rotos un foco de 
luz y varios orlalates.

U l i H

ESPAÑOL.—A ¡aa 9J-(Popular,l—Cuenta' 
de Abril.— El último día.—Sin querer.

PRINCESA.—A la; 9 .—(A mitad de pre­
cia.)—Yo puse nna pisa en Fiandea.—Lu 
cana de las bnrlaa.

COMEDIA,—A las 9.—Zaragüela.—El fle­
chazo.— Xvette GuUbert.

APOLO,— A laa G-30.—El mal de amores. 
—Agua de noria.— Piíjarltoa y ñores.—Soll- 
0 0  en ol mundo.—Mail-Nievea. i

GRAN TEATRO.—A las G.—El país da ]' 
las hadas.— Eí poeta da la vida,—Larapübll* í, 
oa del amor.—Ei país da las hades. t

COMICO.—A laa 6-30,—El hongo da Pé­
rez.—El morrongo.—Loa viajas de Gullíver.

ESLAVA.—A laa 6 .—Molinos de viento,— 
La corte da Faraón.—El Conde de Loxsm- 
burgo, ;

LA GRAN V IA .—A laa 6-30.—El terrible 
Pérez.—El húsar deia guardia.—El dúo da 
La Africana.—El amor que huye.

NOVEDADES.—A las 6 .:-Rena!o, conde 
da Luxamburgo.—Flora, la vinda verde.— 
La loca iortnna.—Mary, ia Princesa dsl O ó-. 
lar.—Ei barrio de la Viña.

MARTIN.—A ¡as 6-30.—Mayo florido.— ¡ 
L js hombrea alegres. —El iluso Cañizseea.— ' 
Sor Angélica.

PRINCIPE ALFONSO.-De 5 da la tarde, 
á 1 1  de ta noche, seaciones continuas de cine*. 
luatógrafo, Gua;ro mil raetroa do peliouía? 
diartiimBQls. Estrenos todos ios días.

LATINA —A las 5.—Las brlbonaa.— 
Dora, ia viuda alegre.— El señorito.— El ba­
teo.— Epidemia nacional.—¡Sólo para aol- 
terasl *

EstjlBlxcuí- T ip. del Heraldo db Madrid

Ayuntamiento de Madrid



E L - R A D I C A L .

Dsmercíante que no anuncia no sus intereses
El byeii paño en el fondo del ar©a apoliia

^ABE
D E M U L C E N T E t íE R D Ú

EL MEJOR DEPURATIVO DE LA SANGRE
Ciaa en peces diae: herpes, sífilis, llagas en las piernas y garganta, caspa, granos, escró­

fula, rupia, eczaaas, manchas, grietas en las manos, dolor en los huesos, etc.PoiüiiÉ cyfafíra lEiü (cmíáii egíeri)
Depésite é iüstrueÉnes: 22 , E S C ü D I L L E R S ,  22 , EíBlM-BAECELOM
£H MADRÍDs} O octot»  I f a s s e r r a ,  tar^ m acia t íe  t i  GSobOg p S a sa  d e  A n tó n  
M a r tin ,—D o o to n  G a y ó s e , A r e n a ! ,  2 ,—EN VALENGIAs D r o g u e r ía  B la s  C u e s ta ,  

EN ZARAGOZAS f a r m a c i a  R u e s ta .—EN AU G AM IEs F a r m a c ia  J u a n  a a n a r .
Varias eminencias médicas las prescrleen con profereacia á otros similares, por obtener mejores resultados.

CATARROS-TOS
Jas«aise ele Sles*eína

fBBNZO.OjUÁMÍCO)

cieB Os«« M a d a r i a g a .

A Q ^ ñ n A P S r  7 efloaz remadlo oon< 
U  ra M LA M D  L. íu tra loa catarros ra-

Ca r̂» especia; en objetos ¿>a> 
rn reculos ú  m itad de su 
Taior. 1 .0 =!), Cri.stal, P o r c o  

Snuc, ¡Bronce.
CARLOS VELiLLA 

13. Goücejieíon Jeróiiiiiia, 13
Provincias, pedir catálogo.

CsipaDíifof. Fiieaearral ?i

P R O B A D  
el Agua Balsám ica
AbsoUuameiito indicada para 
Ins casos nuís rebeldes, goío’ 
go3 y  arlritir.os.

CORA IFÁLIBLE BEL ESTOMAGO

las Pastillas JEBA

R A B E L A I S
ee el filósofo n;ú9 profundo 
7  el aatlrico más Intenso de 
lu Edad Mstíla.

La Bibiioieca Española dd 
yoigarizaoiónñlosófica, bis* 
tóncaycieniifiea ba oomen- 
zado a pnblicar sus obras.

Pídase GARGANTLTa  en 
lasprincipales libreríasy eñ 
la Administración de ELHa, 
DIOAL, Príncipe, 12, Ala- 
drid.

Anseetros oorresponsalea 
y lectores harS la Biblioteca 
Espnfioia da Vulgarización 
filoBóflca, histórica y cientí­
fica nn razonable desoasnto 
fin sns pedidas.

Precio: UNA PESETA.

\ ' e n t a  e n  t o d a s  l a s

f a r m a c i a s  y  d r o g u e r í a s

Himno revolucionario

“M  l i l i l í ! , ,
Brillante é inspirada com­

posición sobre motivos de 
Xa MarséUesa, original del 
Inuresdoy malogrado maea 
tro compositor, Direoctor 
qoe fué de bandas militares 
y déla Municipal de Pdadrid, 
Sr. GARA Y.

Se envía por correo man­
dando señas, á ios precios 
Signientes:

Edición parapiano, 2 p9se' 
taa eiemplar» — Partituras 
pana bsnda (en prensa), 1 0 .

Certificada, 25 céntimos 
más. Los pedidos á Oscar de 
Leyda, lista da Correos, 

Saataader.

Depósito:

ú & t a l l e r o  d &  G i b a d a ,  Í Q  y  1 2

Doctor Alcobilla (8 .«nC.)

E l  á i t i n i ®  B i y m e r o  d e

PT D Í?n eí?P ^ n  Edición tiusíradarí\U U Í\£ (p U  SEMANAL DE BARCELOM
u a  n ú s n a s ^ o  n o i a h B e m — 2 0  p á g i n a s

¡gpyliiogpos; Coíipraí! IL PEiUSO-li) cts. ejemplar
De venta en Madrid en el Círculo Radical, Príncipe, 12, y 

en los principales puestos de periódicos.

m  EDOELES lE lEFDP

E L  G L O B U L O  R O J O
El iiDffttiBQio, anomia, debilidad general, raquitismo y cuantas enfermedades procedan de aan*
I vlníflií— —  nnnnn n n n  no.n —» _. . .  ^í.. ... £ 1 t. 9 ... _ ^

. * \ goiiotoi, I. a^uihiBiuu y vuuuLas csutet'uiuuaubo
gre viciada, as coran con esta poderoso tónico reoonstitayente & base de hierro.

V e n t a  e n  f a r m a c i a s  y  d r o g u e i* £ a s ,  á  g s e s e ta s  5  e l  f i*a sc o <

cíenlas y orónioos, ¿os, ronquera, fatiga y expw* 
toracián consignieates, y auziliar Insnperabls 
de ios diferentes tratamientos para curar la 
tuberculosis, según nomeroeos testimonios fa* 
cnjtatlvoa, FRASCO. 3 PESETAS. Plaza de la 
Inclepeodencia, núro, 10, Madrid, y prinolpalas 
farmacias de Ksaafia*

nsEñúñms

Antinervioso Howard
O  T ü iN I C I D A D  D E L  S I S T E M A  N E R V I O S O

¡¡NEURASTÉNICOS!! ¡NERVIOSOS! No olvidar qne exiate esta ANTINERVIOSO da prs- 
paraclóa ciantífiea tan eamerada, conocida y  fácil de tomar, como no hay otro medicamento. Os 
corará.

MARTIN Y GOSIP^^^ ^ carezca del som b re de eas depositarioa, PÉREZ

V e n i a  e n  f a r m a c i a s  y  d lr *o g u e n ía S ) á  4  p e s e t a s  c a j a .

Legalmente
constituida

PASTILLAS CRESPO EE m E m rú L  
V c m m m ñ

l a  euorma molestia qoe ocasiona la TOS se evita tomando estas pastillas sin rival, y  sólo des- 
cCHiociando sus positivos efectos por no haberlas probado, explica haya qnien no las asa.

Son tan agradables al paladar como ana golosina. Tienen la inmensa ventaja da carecer de 
opio y  sna oompaestos; no ensnoian el estómago; quitan la infam ación de las mneosas y  las des- 
Infectao.

Sólo doa pastUlas atenúan la tos; asadas con constancia, la hacen desaparecer.

V e n t a  e n  f a n m a c i a s  y  d a *o gu e p ía S |  á  p e s e t a s  íjS O  c a j a .
DepasUirios por mayor ile estos preparados: PÉREZ MiRTÍÍl Y COMPAÑÍA, áleilá, 9, MADRID.

QÜLCS AÑOS
¿lo

EIISTEKCÍA
tlóveues síe carrera

Estudios por correo, sin salir de casa, para obtener ea seík 
mesas el tUulo de Tenedor de Libros. Pedid detalles; clasoí 
para los de Madrid, de día y  de noebe. Se admiten internoa 
Se colocan alumnos. aioxTjSSjL, «3 .

AGENCIA DE ANUNCIOS
U S  D O M IH G F E Z

8, MATUTE. 8 . - M A D R I D

iOTOMOYILES MARCA “ C O L I B R I
S o n  lo s  m á s  p r á c t i c o s

RETO MARTZ
RIVAL QUE ESPERA

RdtoáUs oasas extranjeras qoe annaoian qaa i m  
intas para escribir no tienen rival en España.

lo s  m á s  r e s i s t e n t e s RETO MARTZ
SIRVA DE CONVENCIMIENTO

lo s  m á s  b a r a t o s
lo s  m á s  á  p r o p ó s it o

Esquslns de delnndón
s e  a d m ite n

iiisia las eiüco de la tarde
en la Administración de £L 
S A B I C A L  P r ín c ip s i lQ  

TELEFONO 1.390

TUBOS LáM NADOS
para casalízaciontsds agaay ga'i

Dimensiones de 6á 10 melros\ 
Pvesióa de ’

ensayo, 75 atm ósferas

En la Administración de 
<E1 RadionUsa dará soanta' 
de los Representaniaa da Jo 
importante Fábrica oons*: 
troctora oxtraajera que ser­
virá toda clase de pedidos! 
ron evidente economía y 
rapidez. j
^o.'íT.íiA los Cirilos y  dure- 
'•^saa no hay nada mejor, 
coa efectos garantizados y 
eficaces, que el C'aSlicida la- 
tílaao.

VÜLGARlgCMES HISTÓRICAS
P O R

RICARDO FUENTE
■ ■ • ........................ ...... PRÓLOGO D E    - 

D o n  B e n i t o  P é r e z  G a l d ó ;

................. EPÍLOGO DE ...................... ...

¿ T O S iÉ ]  IsT XL K ; E l aüT B
3 0 0  páginas de interesante lectura

Pídase en todas las librerías

F r a e i ® :  1 ^ 5 0  p e s e t a s

p a r a  n u e s t r a s  c a r r e t e r a s

Reto á ias osgas españolas qne expenden tintas ex* 
Ifaujerasá qne ias presenten mejores on olaaa y preoio^:

R E T O  M A R T Z
El antor y fabrioaate de iaa tintas españolas tllalads&* 

&IARTZ las someterá al fallo de nn tribunal de notables' 
vaiígrafos. si hay qnien quiera colocar frente á ellas las 
Untas exiranjeras pera compaiar la flaidez, oooserva- 
oióo y permaneooiu de color da unas y otras

Expediciones a provinoiaa, al por mayor, son des* 
loaentOB,
1 TARIFA

E x p o s ic ió n :  calle del Arenal, 12

Catálogos y noticias^ Sp. T pó  ̂ Almirantes

SEÑORES ANUNCIANTES
Pedid ú la Agencia Cortés, Jacome 

trezo, 50, 1,*, teléfono 1.330, su Tarifa 
de periódicos combinados á la base de
una gran economía.

Se  admiten esquelas
de

defunción y aniversario

sa pneden obianer fácilmente en América, escri­
biendo ein sello de reepaesta .il Director del loiti- 

taio Comercial

Broadway, 573. New York. U. E. A.

AUGUSTO OBREGON
JOSE S. CABALLERO

DELlMEñNTES
J a c o m e tr e ^ o , 5 7

Se encargan de toda clase de trabajos.

C L A S E S

PRECIO DEL FRASCO EN UADRIO';

Negra superior fija..................
Extra oegra fija........... ...........
Azul negra lija.........................
Violeta negra fija......................
Estiiográüca............................ .
Azul, verde, rosa, carmín, t íO'

leía y rojo fijas.....................
De copiar, azul negra............. .
Do copiar, violeta negra.........
De copiar, carmín y  roja.........
De copiar, azul y violeta.........
Para timbre 
Tinta 
Tinta

poligráfi 
aja para i

ca...........
máquina.

1,25
1,50
2,15

0,70
0,85
1,15

0,45
0,50
0,65

0,45
0,65

2,50

0,20
0,25

0 .2 0 * 
0,25 •

jPaqaetes tinta en polvo para escuelas, á 0,40.

DESPACHO AL POR MAYOR I MEHOR
A D U A N A , 35, P I S O  1 ." - M A D R I D

DI A R I O R E P U B L I C A N O
Adm im stración:

Fs*ár¡®ip@, S2, segassido izcfiiiépda
Gerentes

A l i E t l A N D R O  b E K R O U X

d e  G e p p e o s i n ú m . 2 8 2  

T e lé fo n o  1 .8 8 0  ^

Mi

« i

P

S U S C R I P C I O N E S B o s .

y

T r i m »
tra .

S a n e s -
tpa. Año.

j

i M a d r i d .......................................................................... 1 , 5 0 4 , 5 0 9 , 0 0 1 8 , 0 0

¡ P r o T Í n c i a s ....................... .............................................................. s» 6 , 0 0 1 0 , 0 0 2 0 , 0 0

i P o r t u g a l ....................................................................................... > 7 , 0 0 1 4 , 0 0 2 5 ,0 0

i G i b r a l t a r  ....... .............................................. ... ..  ...................
1 "

> 7 , 0 0 1 4 , 0 0 2 5 , 0 0

E X T R A N J E R O

U n i ó n  P o s t a l ......................................... ... ................................. > 1 0 , 0 0 2 0 , 0 0 4 0 , 0 0

! P a í s e s  n o  c o m p r e n d i d o s  e n  l a  m i s m a  , .  . > 1 5 . 0 0y 3 0 . 0 0
'

6 0 . 0 0

P I & Q O  ñ í S E L R M T  ñ í S Q

Número suelto, 5  céntimos; 25 ejemplares, 7 5  céntimos.

T A R I F A  D E  A N U N C IO S
Cüferpo siete, en cuarta plana: 40 céntimos de peseta,

Reclamos de tercera pkna: 1 peseta línea del cuerpo ocho.
Noticias: 2 pesetas línea en tercera plana.
Artículo industriaL 3 pesetas línea.
Remitidos, comunicados, informaciones y esquelas fúnebres, ú precíog conven­

cionales.
.jGada anuncio abonará 10 céntim os de peseta de impuesto por inserción. (Ley de 14

0  de Octubre de 1896.)
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Ayuntamiento de Madrid




